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Real Jlcaaemia de Bellas Jlrt~s 
y eiencias ff istóricas de Coledo 

Nota aclaratoria 

Tan pronto como se constituyó esta Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo, contó con su BoLBTÍN, 

que en un principio se publicó trimestralmente, hasta que cil"' 
cunstancills económicas interrumpieron este ritmo, ilegarido 
incluso· a no puhlica.rse durante todo el llñO 1921. A partir 
de 1g22, llño cuarto de ·su existencia, reaptJreció por semestres, 
comprendiendo cada e;emplar dos números, y llSÍ vino puhliM 
ctindose hasta el 1931, en qué cada. tomo abarca un aflo 
completo. 

Llegó el año 19J6 y el huracán de los odios marxistas sef:!Ó 
vidas preciosas de la Corporación, encontrá.nd'Jse ausentes gran 
parte de los académicos cuando la ciudad fué liberada por el 
ejército glorioso de nuestro Clludillo. La situación de·· Toledo 
durante el transcurso de la guerra hllsta Ja victoria final, no era 
propicia p8.ra actividades de esta naturalezll, ya que, ante todo, 
apremiahll el problema nacional, quedando interrumpidas casi 
todas las revistas similares en otras Corporaciones. No obstante, 
apenas terminada la Guerra, se volvió a publicar el BoLBTÍN, 

llenando el espacio de tiempo comprendido entre el 18 de Julio 
ae 1936 y finales del año 1939; en este número 57, último que 
ha slllido, se recordaba B los mártires M. l. Sres. D. Agustín 
Rodríguez, D. José Polo Benito y D. Rafael Martínez Vega. Se 
publicaba también el trabajo, por desgracia, póstumo ,de don 
Constantino Rodríguez y MBrtín-Amhrosio, fallecido en los 
últimos días del año 1938, dedicado 11 enaltecer la figura de 
Garcilaso de la Vega, ya que en su fecha no pudieron celebrar-
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se los actos que se venían preparando parn el IV Centenario de 

la muerte del poeta. 
La Academia tuvo que paralizar su vida ante tantas adver­

. sidades, y, como consecuencia, tenía que sufrir demor_a ltJ. publi­

cación de iB Revista. 
Con el nombramiento de nuevos académicos es posible hoy 

reanudé las actividades todas de la Corporación. Entre las 
Comisiones organiZlldas para distintos cometidos propios de 
los trabajos de esta Academia, figura. unél especial, integrada 
por cu11tro numerarios, enct1rgBda del BotETÍN. El primer pro­
pósito de dicha Comisión es que sean más regulares sus publi­
caciones dentro del año, lamentando no haberse podido realizar 
ahora por los inconvenientes materiales del momento. 

En el presente número se resume Ja vida académica de los 
años 1940 y 1941, haciendo resaltar las dificultades surgidas 
por la pérdida de muchos trabajos literarios que habían queda­
do pendientes de publico.ción, a los que hlly que considerar 
como definitivamente perdidos. 

Una innovación, propuesta. por 18 Comisión y aprobada en 
pleno por todB la Academia, aparece en este número, en aten­
ción principalmerite de los lectores. Consiste ésta en hacer ltJ. 
papeleta del asunto de cada trabajo, para que pueda incluirse 
en cualquier fichero de Biblioteca, con lo ·que se evita el gran 
inconveniente de tener que buscar en las Revistas los índices 
de cada número, por si se tropieza al azBr con eJ dato que se 
busca, ocurriendo que trabajos meritísimos est8n perdidos en 
Boletines sin que puedBn encontrarse. 

Consagrada esta Real Academia. B exaltar la grandeza de 
nuestra Ciudad, reflejará el BoLETÍN nuestro entusiBsmo por ella, 
incluyéndose toda clase de trnbajos históricos, literarios y 1:1rtís­
ticos gue contribuyen a su grandeza, invitando desde estas 
columnas a todos los Sres. Académicos, tanto Numerarios como 
Correspondientes, a que nos ayuden con su estimada colabora­
ción en tan noble empresa. 
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·Los restos de construcción romana 
del Puente de Alcántara 

1 

Aunque el objeto de este trabajo no es el de combatir la anti­
gua creencia de que el acueducto romano sirvió a la vez de puente 
de paso, cosa inadmisible hoy, será conveniente hace-r constar 
aquí la enorme confusión en que han incurrido todos los escritores 
al tratar de este monumento y del Puente de Alcántara. Ya Mar­
tín Gamero se dió cuenta de esto; mas al Íntentar su remedio, 
incurrió en los mismos errores (1). 

Amador de los Ríos resume todos los datos y noticias referen­
tes a este asunto reconociendo la falsedad, y trata de reivindicar 
para los romanos da gloria de haber erigido fábrica tan impor­
tante» como el Puente de Alcántara. Sospecha que en los errores 
y equivocaciones sufridas por historiadores y arqueólogos influye­
ron no poco las noticias aportadas por los historiadores árabes; 
especialmente Xerif El-Edrisí, al decir qui;! el puente servía tam­
bién de acueducto, pues las aguas elevadas por medio ele una má:­
quina hidráulica o an-naóra corrían por el lom? del puente, y así 
entraban en la ciudad sin embarazo (1). 

Opino que muchas de las descripciones que se atribuyen al 
puente se refieren en realidad al acueducto. A éste y no a aquél 
se ajustan perfectamente los entusiastas elogios que nos parecen 
exagerados para el puente y no lo serían refiriéndolos al acueduc­
to. En un trabajo preliminar para el estudio de este último reali­
zado por D. Alfonso Rey Pastor, dice que los restos existentes 
«nos proporcionan elementos de juicio suficientes para asegurar· 
que fué una de las obras más grandiosas de su clase y la de mayor 

(1) MARTÍN GAMmRo. Historia de Toledo, pAg. 627. 
(2) AMl\DOR Dlll ws Rtos. Afonumentos arquitectónicos de España. --Tole­

do, pág. 23. 
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elevación de los acueductos de la Península, puesto que tuvo por 
lo menos 70 metros sobre el nivel del río». Teniendo en cuenta lo 
notable que sería una construcción ele esa naturale2a ·que sólo 
tiene lO metros de anchura en su base, nos explicamos que Musa 
ar-Rasi dijese que «en el Tajo ovo (Toledo) una puente rica et ma­
ravillosa; et a tanto foé sotilmcnte labrada que nunca omen pudo 
asmar con verdat que otra tan buena había fecha en toda Espanya:., 
Otro autor, citado por Al-Macead, dice que sobre el Tajo, Toledo 
<tiene una puente para CL1ya descripción no hay palabras que 
basten; es de un solo arco, con un estribo a cada lado, siendo su 
longitud de ¿;oo brazas y su altitud de 80». 

Lampérez, en su obra «Arquitectura Civil Española», al tratar 
de los paentes en la civilización mahometana, sufre la tradicional 
equivocación. Después de copiar un texto de El-EU.risi que dice: 
<Tiene Toledo sobre. el Tajo una puente de admirable fábrica y de 
un solo arco, y el agua corre por -debajo ele él con la violencia de 
un torrente»; añ.ade: «Se refiere al de Alcántara. Todos los auto­
res mahometanos lo citan como obra maravillosa, hecha, a lo que 
parece, en el año 997, en los días de Almanzor. No es el que hoy 
vemos, según ya se dijo; mas por tener los Jundamentos romanos 
y por aquella descripción de El-Edrisí, puede colegirse que el 
puente árabe tenía la misma contextura que el actual, con enorme 
arco central». Esta descripción no corresponde al de Alcántara, 
que tiene dos arcos por los que pasa el río excepto los meses de 
estiaje, en que sólo pasa por el mayor, de 29 metros, no siendo el 
otro de dimensiones despreciable (16 metros), para decir que sólo 
tiene uno. (Lám. 1). 

Me afirma más en esto la curiosa observación de El-Eddsi de 
que -.el agua corre por debajo de él con la violencia de un torren­
te>; esto no ptiede referirse al de Alcántara, por donde la corriente 
siempre es suave (lám. JJ., 1), pero se aviene perfectamente al 
acueducto cons~rnído en un sitio estrecho en que el río, obligado 
por las orillas rocosas, con-e precisamente con la violencia de un 
torrente. (Lám. JI, 2). 

En cuanto al artefacto hidráulico del extremo del puente que 
cita este autor, o es mala interpretación por vaguedad de las pala­
bras traducidas, o si realmente se trata del puente, bien pudiera 
referirse a la gran anoria que Martín (:;.amero supone existió en E'l 
torreón inmediato al mismo, que tiene una peque.fía puerta en la 
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parte inferior. (Lüm. ll, l). Dice haber leído que allí hubo una gran 
anoria o artefacto para regar las huertas del Rey. El manuscrito del 
que toma la noticia expresa haber sido «en otro tiempo esta anoria 
un gran edificío y que sirvió a esta ciudad para regar las huertas y 
sotos de la parte ele la puente que está fuera de la ciudad, porque 
hay indicios de un caflo que iba por donde estfm al presente unos 
mesones que llaman del Panadero y van a salir muy adelante de 
la Hermita de Sta. Harbula» (l). Considero probable la existencia 
en tiempo remoto de esta máquina hidniulica, pero no en el 
torrec)n señalado (impropio para este objeto), sino en el sitio que 
ocupa la actual elevadora de las aguas, por estar fundada sobre. 
restos de construcción romana en que no se ha reparado; y bien 
pudiera ser que la máquina de hoy, al igual que el artificio de Jua­
nelo y el que existió antes de éste, sea la continuación en aquel 
sitio de un edilicio destinado a la elevaeión de las aguas del río. 
Confirma esta sospecha el haber visto con motivo del ensanche de 
la carretera del puente nuevo, una canal descubierta al derribarse 
el pretil que clesde el muro almenado ele Alcántara bordeaba el 
camíno de la elevadora. Estaba construida en la parte del muro 
antiguo que fué aprovechada para levantar dicho pretil, y en 
tlirección de la elevadora al puente (2). 

11 

El 01igcn romano del Puente de Alcántara es hoy reconocido 
por arquitectos y arqueólogos como Lampérez, Mélida y Amador 
de los R!os. Si hubiera continuado la duda antes existente por 
considerársele de construcción árabe o por llevar el puente roma­
no a sitio tan absurdo como Safont (3), bastaría hacer constar que, 
según los técnicos, el sitio preciso para el emplazamiento de un 
puente por esta parte de la dudad, es ·el que ocupa el de Alcán· 
tara, y los romanos, tan húb.iles en esta clase de construcciones, 

(1) MART1NíGAmJRO. lJistol'ia de 'l'oledo, pág. 183, nota 9. 
(2) No tuve me.dio ni oportunidad para comprobar si la vertiente estaba 

en uno u otro sentido, pero el verter hacia la elevadora no tiene_ explicación 
razonable. 

13) Es lamentable que así figure cu Ja declaración de Monumento Nacio-
1.1al rle las Murallas, Puei-tas y Puentes de Toledo, otorgada en 21 de Dlclem· 
1ne de 1921. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



6 RlllSTOS Dl!l CONSTRUCCIÓN ROMANA Di!JL l'UlllNTE Dlll ALCÁNTARA 

no habían de equivocarse; siendo sus puentes, según Lampérez, 
<tan numerosos y tan bien colocados que, varias veces rehechos, 
fueron y aún son base de todos los posteriores planos de carrete­
ras y accesos urbanos>. 

Además, del mismo puente patten dos vías romanas: la llama­
da de la Plata,· cuyos restos se ven en la ladera del Cerro Corta­
do, y la vía Galiana, que por el sur del Tajo se dirigía a Zaragoza 
por Alcalá de Henares y Sigüenza. 

También confirma la situación del puente romano la puerta de 
la muralla que le da acceso, y fué descubierta por el pintor Arre­
dondo antes de derribarse la casa que tanto tiempo la tuvo oculta, 
originando confusiones por llevarla los historiadores al postigo o 
poterna inmediato al acueducto, llamándola de «Doce Caños», 
por la parte en que suponían vertía aquél (por dE"sconocer su ver­
dadera altura), y confundiéndola otros con la del torreón de cabe­
.za del puente. Confirma esto un texto de Pisa, que al reseñar las 
puertas de la ciudad escribe: «Fuera (aparte) de ésta hay otra que 
llaman de los Doce Cantos, como se baja del monasterio del Car­
men para la puente de Alcántara. Esta puerta antiguamente ero 
más abajo, en el mismo lienzo de donde al presente está» (1). 

Estas confusiones han sido muy frecuentes en Toletlo, y se 
han propagado hasta hoy por falta ele estudio directo y por ser 
más fácil copiar y seguir lo escrito por otros. Un ejPmplo de esto 
nos ofrece la mal llamada Puerta de la Almofala; dicen fué llama­
da del Vado por dar salida al brazo del río que existió por aquella 
parte, y Amador de los Ríos añade q.ue «dijéronla de Cinco Esqiii­
nas,. También llegó a pedirse alguna vez la apertura de tan inte­
resante puerta. Cuando tuve ocasión de penetrar en la habitación 
construída en la parte baja de aquella torre, resultó que no exis­
tía tal puerta; es, sencillamente, una torre albarrana, idéntica a 
Ja del Castillo de San Servando, aunque con paso junto al muro, 
como tenía la llamada del Hierro (en el Barco ele Pasaje), las del 
Castillo de Escalona y otras. Tampoco puede aplicarse el nombre 
de Cinco Esquinas a esta torre que sólo tiene dos por ser semi- . 
circular su parte avanzada, y sí a la existente en Puerta Nueva: 
han confundido, pues, aquella torre de la muralla con esta puerta 
que es la que se llamó del Vado, de Cinco Esquinas y ele los Gre-

(1) PISA. Historia de Toledo, p:\g» 22. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



P.l!JDUO ROMÁN 7 

deros, bastando el estudio directo de ambas constrncciones y de 
su emplazamiento para terminar con esta confusión. 

111 

Siguiendo este método de observación y estudio personal, con 
el mal conseguí en anteriores trabajos aclarar lo relativo a las 
Puertas de Bisag-ra y Almaguera, a la cintura amurallada romana 
y a la situación en ella de la Puerta de Perpiñán (1), procedí a 
investigar lo que pudiera subsistir de la construcción romana del 
Puente de Alcúntara, en el que me parecía descubrir trozos impor-· 
tantes e.le la obra primitiva. 

l'oco nos dicen acerca de estos restos los arqueólogos antes 
citados. Lampérez, refiriéndose a los puentes de Toledo, se limita 
a decir que «el ele Alcántara tiene fundamento romano>. José R. 
Mélida, en «Arqueología Española», escribe: d)e oiigen romano 
y con restos más visibles deben ser considerados los dos puentes 
de Toledo sobre el Tajo; el de Alcúntara. con un recio arco de 29 
metros". Amador de los Ríos, mucho más extenso en su conocida 
obra, es el único que los describe así: «No son en realidad necesa­
ríos superiores esfuerzos, prescindiendo de otras indicaciones, 
para comprender por el sistema constructivo de los sólidos macho­
nes ele cantería sobre los cuales voltea el grande arco central del 
Puente de Alcántara, que siendo aquélla en su zona inferior, casi 
a raíz de las aguas, la única parte que se conserva de la fábrica 
primitiva, el viaducto, por m::'ts que no ofrezca el mismo aspecto 
que el tan célebre tle Mérida, fué obra originariamente roman1;1>. 

Muy escasos son, por consiguiente, los restos de la primi­
tiva construcción del puente, según estos autores. ¿Habría sido 
posible la destrucción casi total ele un puente que debió ser U:na 
obra perfecta y de los más importantes en su género? Segura­
mente, no; y creyéndolo así, me dediqué al estudio minucioso del 
monumento, alcanzando la evidencia de que existen restos impor­
tantísimos de la constntcciún romana en los que no repararon los 
autores que de él tratan, no sólo por el enmascaramiento produ­
cido por los revocos de distintas épocas, sino por no haberse .. 

11) Bo1,rn·1·íN nrn LA H10AL AcAI>IDMIA o~: B1~LJ,AB ARTl!lS Y CrlllNCJM\ ll JS'l'Ó· 

JUCAS i>FJ'for,1-01Jo, núms. XX-XXI y XXXVI-XXXVII. 
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tomado el trabajo de estudiarlo directamente, empezando por 
desechar los prejuicios ocasionados por su complicada historia. 

Las causas de la ruina o destrucción parcial del puente más 
han de buscarse en las vicisitudes de los tiempos y el embate de 
los hombres que en la acción de los agentes atmosféricos. Cono­
cido es el hecho de haber sido minado por orden del Califa Moham­
mad I en el siglo IX, «derrumbándose con multitud de toledanos 
en el momento en que éstos, provocados por los de afuera, acu­
dieron a librar sobre él una sangrienta batalla». Que en aquella 
ocasión, o en otra semejante, fuese cortado o se derrumbase el 
arco menor, se aviene con lo que muestra su construcción. Sin 
embargo, la histo1ia de este monumento nos refiere larga serie de 
catastróficos temporales y avenidas. Aparte del que íigura en la 
epigrafía del puente, los Anales Toledanos llan cuenta, entre 
otras noticias, de la crecida de 1203, «que levó la puent tercer clía 
de Navidad>; la de 1205, que derribó el pilar de la pucnt en Fe­
brero», y la de 121 l, cque derribó el pilar y cayó' la puent en 
Febren. Y se da el caso curioso de que Amador de los füos, que 
niega la posibilidad de que fuese minado este puente siendo de 
piedra (y dice que de ser cierto, el hecho debió ocurrir en el de 
la parte occidental, que era de madera o de barcas), acepta con 
extraña credulidad pudiera derribarle una avenida del Tajo, y 

refiriéndose a la de 1205, escribe: «No dicen los anales qué pilar 
fué el entonces arruinado, arrastúrndo en pos de sí el grande arco 
central; rilas todo obliga a presumir, supuesta la dirección del río, 
que debió ·sc1· el pilar derecho, en que estriba también el .:u-co 
menor del lado de la ciudad, el cual, reconstruído nuevamente, 
si tuvo solidez bastante para resistir, en la era 1245, año 1207, la 
avenida que cubrió la puerta de Almofada ..... , careció de fuerza 
sufi~iente, quizá resentido en tal ocasión, para contener el empuje 
de las corrientes desatadas en 1211, en que las aguas arruinaron 
otra vez aLLn «el pilar e cayó la puent en Febrer)). 

Esta excesiva credulidad en la ruina, repetida en pocos años, 
de un puente que, según él afirma en otro lugar, «por su cons­
trucción y solide.f:f desp<"rtaba la admiración de las gentes, obte­
niéndose as.í la certidumbre ele qne era obra fortisinw, ele labor 
prodigiosa ..... )), le impidió comprender que el pilar con tanta fre­
cuencia derribado por las avenidas del Tajo, no es otro que el 
pilar» caído y de ladríllo labrad O», que cita más adelante al eles-
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clibir el puente, a cuya torre se dió el nombre de «Baño de la 
Cava». Ninguna avenida del Tajo, por importante que sea, puede 
derribar la pila del puente Alcántara, que aparte de su mole 
cimentada sobre roca, está defendida por agudísimo tajamar, y 
como es l.a única parte de este puente que pueden batir las aguas, 
es absurdo pensar que las avenidas del rio pudieran derribarla y 
arruinar los arcos. 

rv 

Los restos de construcción romana que a mi juicio subsisten 
en el puente de Alcántara, son los que describo a continuación: 

En el estríbo o cabeza de puente de la parte de la ciudad se 
encuentra nn'.t coostn1cción de sillería, cimentada sobre las rocas 
que forman la escarpa <le la orilla derecha del río. Esta obra fun­
damental, que comprende proximamente la mitad de la altura 
desde la base a las almenas qut' rodean la torre, se compone de 
quince hiladas ele sillares de regular tamafio por la parte en que 
vierten las :::.guas de la carretera (lám. III), y sobre ella, la obra de, 
mampostería de una de las reconstrncciones> que luego sirvió de 
base a la torre constrnída. en 1217. Existen aquí, por tanto, tres 
zonas bien definidas: 111 fundamental de la obra romana> una re­
construcción anterior al siglo XIlI y la torre citada (lám. V). La 
construcción primitiva de sillería se prolongaba por los extre­
mos hasta relacionarse con la muralla, en forma hoy desconocida, 
por el sitio que ocuparon los arcos o puertas que comunicaban las 
rondas con la plaza de armas del puente. En la parte más saliente 
de este estribo y a sólo dos o tres hiladas de sillares sobre las 
rocas, una moldura de cuarto de bocel (en parte destruída) sirve 
<le imposta al arco menor> de cuya primitiva construcción subsis­
ten por este lado diez hiladas de dovelas (fig. 1). Al lado opues­
to, estribando t>n la pila con idéntica moldura, la obra romana 
alpmza hasta la novena hilada ele do.velas (fig. 2); sobre esta hila­
da, dejando un pequeño saliente, empieza la parte reconstruida, 
que se cimbró hace muchos años por creerse ruinosa, en la que 
se emplearon dovelas Je menor tamaño. 

Todos los autores están conformes en que la reconstrucción de 
e&te arco se realizó en 1484, fondados en la inscripción que existe 
en el -puente, y Arnadol' de los füos escribe: «Adosada, no con 
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gran pulcritud, al almenado muro que ciñe la torre, a la altura 
del pretil. ... , expuesta a la destrucción y allí trasladada desde sn 
primitivo sítio, marmórea lápida, coronada por otra con los blasones 

Fig" .! .-Arranque llel ano menor. 

alternados de León y Castilla ..... declara: «reediíicon este arco a in­
dustria y diligencia de Gómez Manrique seyendo corregidor de esta 
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ciudad por su alteza por la cual 
en dicho año MCCCLXXXIV 
fueron ganadas de los moros por 
fuerza las villas de A lora, Solai­
na y Setenil». Es de presumir 
que el arco al cual se hace refe­
rencia en esta inscripción sea 
el menor del laJ.o de la ciudad, 
tantas veces reconstruídOj' bien 
que no resulta lícito afirmarlo 
tan en absoluto como lo verifican 
los escritores, por ser el docu­
mento en que la obra consta 
trasladado ele otro paraje, aun­
que parece autorizarlo el grande 
escudo ele los Reyes Católicos 
colocado bajo el matacán salien­
te de la torre y el relieve de la 
Descensión que fig-nra sobre la 
clave del primer arco interior 
del baluarte». Describiendo éste, 
añade: « ••••• revelando de esta 
suerte que la reconstrucción del 
arco menor del puente, efectua­
da en 1484 por Gómez Manri­
que, hubo de alcanzar acaso a 
este frente del torreón, pues 
pueril antojo habría sido en caso 
contrario el de reemplaz¡ir las 
armas de León y Castilla, si en 
tal sitio se ostentaron, con las 
de Isabel y Fernando, que en­
tonces nada allí expresarían 
ni tendría significación algu­
na». 

1 
t r -· 
L.-
1 

~= ;J-_,_, 70!fr·~ 
l... -
l 

H 

En este caso, como en otros 
semejantes, Amador de los Ríos, 
desorientado por los historiado­
res, no acierta con la v<'rdad. Es- Fig·. 'l.··-Pila hacia el arco meno1'. · 
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tudiado reflexivamente este monumento, he visto claramente que 
el arco a que se refiere la inscripción no es el del puente (como 
se ha venido creyendo), sino el de la torre (lüm. IV): por eso se 
encuentra allí adosada, y no trasladada de otro sitio; y por lo 
mismo, sobre el arco restaurado se colocó el gran escudo de los 
Reyes Católicos. Este arco, así como el opuesto de la torre, debió 
se1· de herradura, como puede apreciarse por la forma de este 
último; y las palabras c:de medio punto, y en realidad conforme al 
tiempo, algún tanto peraltado ..... )} con que lo describe este autor, 
denotan vacilación (1). 

La parte más importante del puente, como es la pila que se­
para los dos arcos, nos muestra la primitiva construcción en toda 
su altura por la pai te del arco menor, y lo mismo el tajamar de 
aguas abajo en más de la mitad lle su anchura en la base, si 
guiendo desde allí en línea sinuosa su unión con la parte restau­
rada hasta la altura de la novena dovela del arco (iig.' J). El 

. tajamar de aguas arriba muestra la construcción romana en la 
parte inferior escalonada (lúm. VII), y presenta la particularidad 
de que siendo 60 cm. más estrecho qtte la pila, su paramento for­
ma cerca de ella un úngulo de 140° para unir con el intradós del 
arco menor, sin que las agua:'; choquen directamente con la misma. 
Este paramento intermedio, que tiene escasamente 90 cms. de 
ancho, alcanza la altura ele la mencionada dovela, no habiéndose 
continuauo su altura en la restauración; y pertenece a la cons­
u·ucción romana del arco, como lo llemuestnt la labra con el 
ángulo conespondiente que se dió a los silla~es que sirven de llave 
o trabazón. (Fig. 2). 

El gran arco de este ptlente, idéntico a los d.d célebre d.e 
Extremadura por su construcción y caracteres·, pertenece tam­
bién, a mi juicio, a la ff1brica romana, (Lám. V). 

El estribo frontero a la ciudad sólo presenta su antigua cons­
trucción en la parte baja, habiendo siclo reconstruíclo el murallón 
que lo constituye, en el cual abre el pequeño arco de paso cerca 
del torreón del extremo exterior del puente. 

(1) Los 11rcos de esta torre, como la generalidad de los baluartes toleda· 
nos, eran de herradura Jos exteriores y 11punta<los los inte1iores. Apat·te de 
esto, la restauración se manifiesta en el distinto de8gaste 1le las 1uistas en la 
1iarte i·econ11trufda. 
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Fiá?" :1.-1'ajama1' de aguas abajo po1' el·arco menor. 
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Este torreón, de construcción romana, termina en una mol­
dura idéntica a la cítada del arco menor, y sobre él se levantó, 
en 1721, el arco de ingreso al puente; siendo lamentablemente 
enlucido con cemento en 1916, haciéndose un despiece arbitrario 
que impidió todo estudio ulterior. El torreón debió servir de 
base a un arco de triunfo, semejante al de Bará, del que el actual 
(prescindiendo del remate) es un remedo. (Lám. VI). 

Como elemento complementario del puente, y de su misma 
época, puede considerarse el malecón construído en la orilla 
izquierda del río para contener y dirigir la corriente hacia el arco 
mayor sin chocar con el estribo (lám. VII). Consiste en una cons­
trucción de sillería que, apoyándose en las rocas, completa y me­
jora el dique natural formado por éstas. Su altura debió ser 
mayor, contándose ahora unas nueve hiladas de sillares sobre el 
nivel ordinario del Tajo. Las tres o cuatro inferiores están escalo­
nadas en su principio, disminuyendo gradualmente su saliente 
hasta enrasar con el paramento vertical hacia la mitad de su 
longitud. 

De lo reseñado se desprende, en resumen, que el puente Al­
cántara (único que existió en la parte oriental de Toledo) no fué 
totalmente destruído, subsistiendo de la primitiva fábrica romana 
restos importantísimos; no debiendo considerársele, por tanto, 
como "una obra del 'Siglo XIII, de arquitectura gótica con ele­
mentos mudéjares», como afirma Lampérez, influenciado también 
por la catastrófica historia del puente, suponiéndole totalmente 
reconstruído en 1259. 

]fomerzttin 

-

,.. 

,. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



; ¡ \, \ 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



\ 11 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Las Joyas del Cardenal Mendoza y 

el Tesoro de la Catedral de Toledo 

Discurso de ingreso en la Real Aca· 
demia de Bellas Artes y Ciencias Históricas 
de Toledo, por el Académico Numerario 
Don Emilio García Rodríguez. 

IN MEMORIAM 

ExcMAS . .t'.\uTORIDADES, 

JERARQUÍAS DEL MOVIMIENTO, 

SEÑORES ACADÉMICOS, 

SEÑORAS, 

SEÑORES: 

Fué en un día de Marzo cuando el silencio melódico en re­
cuerdos que se extiende por el Archivo de la Excelentísima Dipu­
tación provincial, se alteró con la nue..a de mi designación como 
/lcadémico numerario de esta docta Corporación. 

Y fué grande mi alegría en un principio, pero grave mi temor 
después, al comprender que ese nombramiento llevaba consigo, la 
gran responsabilidad de una investidura, concedida a quien sin 
méritos para ello, ha de compartir con vosotros, hombres tem­
plados en el estudio constante, las difíciles tareas, inherentes a 
tan dignísimo cargo. 

Si he de ser sincero y a sinceridad obligan, quienes con toda 
generosidad obráis, os diré, que esperaba vuestra designación. No 
porque ella tenga como justificante, los laureles del artista, ni la 

· palabra orfebrada del literato, ni la sabiduría del hombre de cien­
cia, sino exclusivamente, en el amor que en todo momento de mi ' 
vida, he profesado a ~sta Imperial Ciudad, símbolo y síntesis del 
pasado histórico de España. 

Y como el amor, es el más bello de los sentimientos humanos, 
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y por amor florecieron nuestras espléndidas manifestaciones artís­
ticas, creando amor en quien llega a sentirlas, hoy Toledo me 
devuelve el testimonio ele mi devoción, haciendo que en comu­
nidad sentimental esté ante vosotros, leyendo estas humildes 
lineas, que con todo amor, fueron escritas. 

Apenas hace ocho años, que vine definitivamente a esta ciudad 
a'ugusta; con ello se cumplía un viejo anhelo mío creado, cuando 
en mi niñez, recorrí por vez primera, sus rincones embrujados de 
leyendas; acrecentado, cuando en mi juventud, desgranaba mis 
afanes universitarios, a la sombra de un cisne, emblema heráldico 
de un gran Cardenal; cumplido, cuando abandonadas las aulas y 
desposado con la inquietud, se me destinó oficialmente a Toledo. 

Venía para regir un Archivo, que siendo toledano, algún 
secreto tendría quf' guardar; trabajé con todo cariño en su pros­
peridad, porque ese era mi deber y al conseguir su florecimiento 
de hoy, me creo suficientemente compensado en mis desvelos. 

Pero el Archivo que el Destino me deparó, es sólo una pieza 
gentil, del maravilloso mosaico que se conoce con el nombre de 
Toledo y por ello, sentí la necesidad espiritual de alternar mi ser­
vicio, con el estudio ele las joyas monumentales que atesora. Así 
pude gustar la n9stalgia de sus siglos de oro; gozar de sus noches 
floridas, en las rejas sangrantes de claveles; soñar con el destello 
de una espada, en la trágica soledad de un cobertizo. Y como para 
amar es preciso sufrir, sentí .como mía, la amargura de su triste 
agonía, cuando gentes sin fe, profanaron su solar santificado por 
el Arte y por la Historia. 

Yo no debo, ni puedo comenzar mi trabajo, sin cumplir la vieja 
costumbre de dedicar un sencillo homenaje a la memoria de un 
leonés sabio y bu~no, notabilísimo teólogo, orador, arqueólogo 
y escritor, que en la serenidad de una noche constelada de estre­
llas, le quisieron para que desde la Eternidad, alumbrara nuestro 
camino y el plomo rojo, fué el encargado de cumplir este deseo. 

Me refiero al académico de esta Corporación, Canónigo de la 
Catedral Primada, Muy Ilustre Señor Don Agustín Rodríguez y 
Rodríguez, que en la Preceptoría de Morgovejo, su villa natal, en 
los Seminarios de León, Valderas y Toledo, en la Universidad 
Gregoriana y en la Academia de Santo Tomás de Aquino de 
Homa; formó su recia cultura, que se vió coronada con los birre­
tes doctorales de Teología, Derecho Canónico y Filosofía. 
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lUMIL\O GARGIA tWhRiGl.:EJZ 

Promovido en la Ciudad Eterna, al Sagrado Orden del Presbi­
terado, regresa a Toledo como Capellán del Monasterio de Reli­
giosas Jerónimas, desde donde pasa a la Parroquia de Villacafias • 
con el cargo de Ecónomo. Su magnífica labor sacerdotal matizada 

) 

de elegancias oratorias, quedó momentáneamente cortada con su 
traslado a nuestra ciudad, en cuya Universidad Pontificla, explicó 
Arqueología, Historia Eclesiástica, Teología, Critica Bíblica, Geo­
grafía y Sagrada Escritura. 

Alcanza tan gran prestigio como Profesor, que se le nombra 
Juez de Grados en la Facultad de Filosofía y después, Canónigo 
Lectoral, Provisor de la Diócesis, Juez Metropolitano, Adminis­
trador del Hospital de San Juan Bautista y Director del Colegio 
de Doncellas Nobles; su juventud y su sencillez, le impidieron 
aceptar las Mitras de Jaca, Palencia y Auxiliar de Toledo, para 
las que fué propuesto. 

La fina elocuencia de Don Agustín Rodríguez, rivaliza con la 
gran inclinación que sintió hacia la investigación y el libro, por 
ello, en su trabajo sobre San Ildefonso, su vida, sus obras e in­
fluencia en la devoción a María Inmaculada entre los espafioles, 
galardonado con el premio del Excmo. Cabildo Catedral, en el Cer­
tamen celebrado en Toledo, con motivo del Cincuentenario de la 
definición del dogma de la Inmaculada Concepción; en su estudio 
dogmático-histórico de la Misa, que fué alabado en el Commenta­
rium Ojicciale, de la Santa Sede; en su crítica del libro relacionado 
con Tierra Santa de Gómez Carrillo, que tituló «Desfaciendo 
entuertos» y en su conferencia donde estudiando la cuestión 
obrera, parece presentir la gran tragedia de la Espafia contempo­
ránea; encontramos al escritor profundo, al satírico ingenioso y al 
español dolorido ante los problemas sociales que ensombrecían a 
su Patria. · 

Como recuerdo de su actividad en esta Academia, nos dejó el 
discurso de recepción, dedicado al Hospital de San Juan Bautista; 
el trabajo que con el título de «Santa Teresa de Jesús en Toledo>, 
aportó al acto académico con el que se celebró el Tercer Cente­
nario de su canonización; «La Semblanza del Cardenal Mendoza), 
escrita para la solemnidad del Quinto Centenario de su nacimiento 
y la identificación de la escultura del Resucitado labrada por el Gre­
co, que reducida a fragmentos por el furor rojo, tuvimos el dolor Y 
el placer de depositar en el Tesoro Mayor de la Catedral Primada. 
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En breves lineas, hemos pretendido condensar la vida in tensa­
mente cultural de Don /\g·ustín Rodríguez y Roclríp;uez. Entre todas 
sus obras, nos queda por señalcir la m;is sublime, aquella de la 
que fué actor, cuando bajo la luminaria nocturna de un estío cayó 
por Dios y por España, mientras Toledo parecía hundirse, en un 
caos de foeg·o :; de sangre. 

Sean estas palabras una ofrenda a la memoria de mi antecesor 
en esta .\cademia y p<trn vosotros, quiera Dios que mi trabajo, no 
sea «ennoioso iog·lar». 

$1 (!ardena1. 

c;cog;ráficamente considerada, Espafía es Yaria; históricamente, 
Espaüa obedece a su c;.eog-rafia. Todo su pasado, es una eterna 
lucha entre dos principios: unidad y variedad. J ,a unidad, triunfa 
en la Espafia romanizada, en C '6rdoba, en el reinado de los Reyes 
Católicos; la variedacl. campea en la !Tispania pre-romana, en la 
Taifa mora, en los reinos en lucha del medievo español. 

( :on los Trastarnara, la unidad soñada en ( :ovadonga, presen­
tida en la f~cconquista. y empezada a log-rar con Sr..n Fernando, se 
rompe. La Cruzada cspafiola, cleja de ser un g-ran ülcal colectivo; 
< ~ranacfa es tributaria de ('astilla; en la herúlclica belleza de un 
torneo, el moro q uiebrn su lanza, cnn el caballero cristiano. 

l<:.s entonces, cuando Espafla encauza las despiertas energías de 
la g·csta nacional, hacia las rutas.imperiales del mar. l~nrique III 
el Doliente, aprueba la expedición a las islas Afortunadas, patro­
cina las exploraciones de Bethcncourt y envía una embajada al 
Tamerlan, para que Castilla sepa, de las maravillas del Oriente 
remoto. As( se prepara la gmn aventura, del descubrimiento de 
América. 

Mediado el siglo X V, cuando entre celosías de sebca, gime 
cautiva la nostalgia mora y al compás de la canción del agua, se 
entrelazan los arcos, forjando la gentileza del mudéjar español, la 
Corona, llega al apogeo de su decadencia. Tt"óricamente, el man­
dato regio es reconocido como ley suprema, pero, en la práctica, 

. toda su autoridad está obscurecitia. por instituciones poderosas, 
que prorncan su eclipse. Símbolo de esta época, es el remado de 
Enrique IV de CastiJla. 
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Al recordar los lejanos tiempos en que una dinastía agoniza, 
nos encontramos con la sombra de aquel rey extraño, que expresa 
toda la amargura de sn reinado, en la tierna esmeralda de una 
granada en flor. Lebreton le llama el rey salvaje; el cronista 
Enríquez dice del monarca, que tenía aspecto feroz, casi a seme­
janza del león; agridulce es reinar, proclama la divisa de su es­
cudo, como síntesis de una deserción en su estado. En Castilla, 
asistimos al ocaso de una época envuelta en el dolor, que lloran 
las estrofas de Jorge Manrique. 

Enamorado de lo tenebroso de las sel vas, en las cuales sola­
mente encontraba el descanso, el rey segoviano labró en las cer­
canías de su ciudad querida una quinta de placer, donde hoy 
rezan por el más desdichado de los monarcas de Castilla, las 
monjas clarisas de San 'Antonio el Real. 

Allí se retiraba el rey Enrique IV, porque «toda conversación 
de gentes le daba pena~ y bajo los maravillosos artesonados donde 
Xadel el alarife, fundió el gótico fiamigero norteño con la fili­
grana del árabe español, <(preciábase de tener cantores y tañía 
dulcemente el laúd», porque ((todo canto triste le daba deleite». 

Y como si el afán de soledad, el gusto a lo selvático y el deseo 
de huir a la floresta, quisiera reflejarse en las piedras doradas de 
nuestras catedrales, surge en Burgos, levantada por Doña Mencía 
de Mendoza, la capilla de la Purificación, donde g·uardada por 
salvajes esculpidos, duerme su eterno sueño la mejor condesta­
ble~a de Castilla . 

. En tierra aragonesa, bajo el cetro de Juan II, se libra la última 
batalla entre la monarquía y la nobleza. La lucha estéril de los 
infantes de Aragón contra Don Alvaro de Luna, la pugna de 
agramonteses y beamonteses en Navarra y la tragedia del prínci­
pe de Viana ensangrentando Cataluña, contrastan con el esplen­
dor de una corte literaria y magnífica, donde al más sonoro verso 
de juglar, se une la más complicada intriga en que constantemente 
se debate el reino. ' 

Tiene el monarca aragonés, al servicio de su capilla real, ca un 
sacerdote de claro entendimiento, que escribía y hablaba con 
primor y elegancia». Este sacerdote, que. ~omienza sus estudios 
en nuestra ciudad, bajo la dirección de su arzobispo Don Gutierre 
Alvarez de Toledo, que fué cura de Hita y arcediano de. Guada­
lajara, que obtiene por intercesión de Juan II, el obispado áe Ca-
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lahorra y la mitra de Santo Domingo de la Calzáda, es Don Pedro 
González de Mendoza. 

Muerto el rey, cuyo recuerdo perdLtra en el gran torreón del 
Alcázar de Segovia, el prelado Mendoza se traslada a Palencia, 
donde habrá de conocer a Enrique IV de Castilla y con él compar­
tir el dolor ele una corte atormentada. 

«De muy gentil disposición y airoso talle y la presencia muy 
a~ttorizada y venerable. el rostro de muy buenas facciones, gra­
cioso, apacible y muy bien puesto. Su persona, muy compuesta Y 
ataviada, muy limpia y wriosa en el vestido, que traxo siempre 
muy llano)' ele manera que edificaba», sorprendió tan gratamente 
al triste rey castellano, que decidió rnviese contino ele estar en 
la corte~. 

Y es entonces, cuando el obispo González de Mendoza asiste al 
bautizo de la princesa Doña J nana, la Excelente Señora portugue­
sa, acompaña a Enrique IV en la entrevista con Luis XI ele Fran­
cia, celebrada a orillas del Bidasoa y llega a formar parte del Con­
sejo de la Corona, cuando monjes franciscanos y jerónimos 
discutían la existencia de judaizantes en Castilla. y los reyes de 
Aragón y Navarra se negaban a entregar la plaza ele Estella, única 
condición g-ra vosa en la sentencia del monarca francés. 

Mendoza sig·ue fiel a un rey en cuyas tierras «no hay méls Cas­
tilla sinno, mií.s g-uerras havría», porque «notorio es que todo el 
.Reyno es tenido por un cuerpo, del qual tenemos al Rey ser la cabe­
za, la qua! si por alguna inhabilidad es enferma, parecería mejor 
consejo poner las melecinas que la razón quiere, que quitar la 
cabeza que la natura defiende». En estas palabras del gran purpu­
rado, encontramos toda la amargura de una conciencia recta, ante 
el caos en que vivió envuelto, el último vástago de los Trastamara. 

Pero aun cuando «los varones notables, conformándose con los 
mandamientos divinos, deben huir de toda división y seyendo 
leales a su rey, pugnar por el sosiego de su propia tierra, donde 
hubieren el nutrimiento~, el buen consejero abandona la corte de 
Castilla, porque el marqués de Villena, aprovechándose .:de la 
fl.oxedad del rey), decreta su destierro. 

Y a Guadalajara marcha el obispo de Calahorra, para encerrarse 
en aquella casa, «muy bella en pinturas y dorados, con un jardín 
que tiene a su alrededor galerías, una de las cuales está llena de 
pájaros,,, curtndo la visita el chambelán de Don Felipe de Borg·ofia. 
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Larga es la ausencia de Don Pedro Gonzülez de .Mendoza. El 
rey de Castilla llama a su noble amigo «que avia grand tiempo 
que estaba fuera de la Corte,, por cuya «venida el .Rey fué muy 
alegre e contento; porque parescia estar su persona I~eal con más 
abtoridad». Es ahora, cuando ~l monarca castellano necesita el 
consuelo del obispo, porque Toledo se estremece con la lucha 
entre cristianos y judíos, el conde de Foíx, se apodera de Calaho­
rra y pone sitio a la ciudad ele Alfara y la villa d.e Olmedo, cae 
en manos de los enemigos del rey por una nueva traición. 

Enrique JV, a quien «pluguiera que el rigor de la batalla fuera 
escusado, quiere contra sn grado dar lugar al rompimiento>, y 
allá va el rey con sus batallas ordenadas, el obispo Mendoza, al 
frente del ala izquierda del ejército real de Castilla, carga con 
la cruz en alto, como en los tiempos dorados de nnestra Recon­
quista, contra lo mtts apretado de las filas que capitanea el clavero 
de Calatrava Don García de Padilla. 

Olmedo fué rescatada y las banderas cautivas, unidas al pen­
ckm regio, blasonaron el altar mayor del monasterio dominicano 
de San Andrés, que en la villa castellana se &Izaba. 

Mús tarde 1ué Segovia, la ciudad gentil que desde «su niñez 
se crió en ella y la tenía por su propia naturaleza, como si fuera 
uno de los ciudatlanos tle ella», la que abandona al dolorido mo­
narca por cleserci.ón ele Peclrarias de A vila. Mientras tanto, el 
obispo de Calahorra era designado para la mitra ele Sigüenza. 

Parecia que sedimentadas las pasiones, era llegada la hora de 
aquella paz que tanto ansiaba el rey, cuando Enrique IV renuncia 
a su propia digniclml de varón, aceptando de los enemigos la jura 
<le su hermana como heredera del solio. Amargado se retira nue­
vamente Mendoza de una corte manchada con todos los estigmas 
de la degeneración y en los toros de Guisando tiene lugar uno de 
los actos m:í.s deshonrosos de aquel reinado sin honra. Sobre el 
áureo tapiz de nuestra Historia, comienza a dibujarse la figura 
excelsa de Isabel J de Castilla. 

El último Trastamara pide el regreso del obispo de Sigüenza, 
porque «venido paresció en alguna manera que las cosas iban en 
son de mayor paz e sosiegm. Acude al llamamiento el nuevo pur­
purnclo y con el rey marcha a Jaén, donde el condestable D. Mi­
guel de Lucas Iranzo prohibe la entrada en la ciudad a los cabar 
lleros que habfan sido traidores a la Corona, 
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Es entonces, cuando Enrique IV recibe la noticia de que la 
princesa jurada en tierras rle Avila se había refugiado sin su auto­
rización en la villa de Madrigal y después llega una carta de su 
heredera en la que expone su decisión de contraer matrimonio 
con Fernando de Aragón, rogándole no se opusiera a este enlace 
por la razón de que ya se.había celebrado. 

González de Mendoza, fiel vasallo y buen consejero, previene 
toda la línea de fortificaciones que desde Almazán a. Guadalajara 
poseía su familia. Inútil es el intento, porque un príncipe vestido 
de labliego ha entrado en Castilla, para llevar a cabo la unidad 
nacional. 

Con el fin de conjurar el peligro que amenazada a Doña Juana, 
el monarca castellano decide el casamiento de Ja infeliz princesa 
con el duque francés de Guiena. El cardenal de /\lbi, en nombre 
de su rey, hace la petición de mano pronunciando un discurso, «e 
aquí disparó algunas palabras contra la princesa Doña Jsabel, 
tales, que por su desmensura son más dignas de silencio que de 
escriptura». Tan penosa impresión produjo la actitud del prelado, 
que los partidarios de Enrique IV, comenzaron a perder su entu­
siasmo por la causa que hasta entonces defendían. 

El obispo de Sigüenza asiste a la legitimación y desposorio de 
Dofia Juana en el valle de Lozoya, pero ya la duda ha creado una 
inquietud en su espíritu, siempre leal al rey de Castilla. Como 
experto político, acaso comprendió toda la grandeza del imperio 
que en Espafia alboreaba y no le apartó de esta creencia ni Ja 

.. concesi<m del sello de la Cancillería mayor, ni d capelo canlena­
licio que con el título de Santa María in domLnica, transformado 
después en el de San Jorge y que por «dalle más honra, J.ixole el 
rey que de alli adelante se intitulase Cardenal de Espafrn;i, ni 
el Arzobispado ele Sevilla, ni las Abadías de Valladolid y Fiscamp. 
Mendoza, después de la entrevista de Enrique IV con su hermana 
Jsabcl y su esposo Fernando celebrada en Segovia, protege la 
libertad de los príncipes, frente a la.s intrigas del maryués de 
Villena. En este hecho encontramos el primer gesto de adhesión 
del nuevo cardenal, a los futuros creadores del munclo hi~;pánico. 

«El Domingo en la noche a once días del mes de Diziernbre del 
año de 1474 años plugo a Nuestro Señor llevar al l·ey de Castilla 
desta vida presente», con el gran misterio histórico de la lcgitimi­
clad de Doña Juana. «De sns thesoros, e oro, e plata, e joyas, e 
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brocados, e panos dexú el dicho l~ey, e tenía mmea dieron nih 
cÓnsintieron llar para las honras de su enterramiento, e sepultura, 
fo que para cualquier pobre Caualle.ro de su Reyno se diera» y el 
Cardenal ;.,1endoza, su fiel adicto, costea el suntL1oso mausoleo que 
guarda sus cenizas, en el monasterio lle Santa Maria de C uadalupe. 
Había nmerto la: herúhlica µ;rana.da lle Enrique l V, sin cristalizar 
en rubíes. 

Al sig·uientc día, dorada cabalgata serpea por las calles seg·o-. 
vianas; son los regidores, los nobles y los gremios, que van a pro­
da mar como reina, a una princesR de blanca tez S de oro 19s cabe­
llos, ojos entre verdes y azules y alegre y pausado el movimiento. 

Del atrio ele San Miguel y entre el confuso rumoreo del pueblo 
<11 borozaclo, un heraldo,· alzando el pendón real, repitió por tres 
veces el grito de «¡Castilla. Castilla por el .Rey Don Fernando e 
por la J{eyna .Isabel, proprietariH el.estos Reynos!» y ese grito que 
pn:gona el amanecer de España, señal;1 el advenimiento de un 
nuevo reinado, en el que 1 )on l'edrn < ;onzúlez de Mendoza será 
~u tercer monarca. 

/si lo demuestra, inLerviniendo en la Concordia Lle Segovia, 
1 uchilldo en la batalla de Toro, cuando Casti!la y Portugal se 
dcspcsan, ornados con Ja sangre <le una lucha fratricida y gestio­
nan<!( una trcg·W:t con Luis XI J.c .Francia, para que la guerra en 
Vasccnia terminara. 

En la capi.tal de su üióccsis, el arzobispo de Sevilla bautiia a 
aquel xincipc ·1 )()11.J uan, que yace en sn lecho mortuorio de San­
to Tonás lle AvLla, donde los cinceles dél florentino Domenico di 
S;n1dro Fancelli, labraron la müs delicada de las elegfasa Ja belle­
za de tna juventud muerta en flor; oficia en la ceremonia cuando • 
D•xfí:1 babel, «cabalgando en un trotón blanco, sobre una silla 
dora\hi y aclamada por el pueblo que festi vando muchos instru­
mento~ ck trompetas e chirimías, e otras muchas cosas, e muy 
acorclalas rnúsicas>i, la rodea en su traslado a la mísa ele purífica­
l'ión y ~stú presente en las Cortes de Toledo, donde se revocan 
l:t~; rn<rcedes enrk1ueiias, consiguiendo Ja reorgani7.ación del 
pa1.rimmio real. 

l,a: esp{nosas relaciones entre la Santa Selle y la Corona, sobre 
l<t p1wisión de dignidades eclesiástíca.s, fueron resueltas por el 
tacto liplomático de Mendoza, qnitn mantuvo los derechos de los 
reyes, fieles a aquella polílica popular, que se manifestó en tas 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



24 f,AS JOYAS DEL CARDENAL MEJNIJOZA 

Cortes de Madrigal y de Santa María de Nieva. Poco tiempo des­
pu~s muere el arzobispo de Toledo, Don Alonso Carrillo de Acuña, 
dejando la Silla Primada al tercer rey de España por voluntad 
de Doña Isabel. A la nueva mitra se unía el nombramiento de 
Canciller; la modificación del título del capelo, en cardenal de 
Santa Cruz y la investidura de Patriarca de Alejandría. 

En el año 1484, cuando la tardía primavera castellana, comienza 
a engalanarse con la blanca floresta tempnmera, D. Pedro Gomá­
lez de Méndoza, administrador del Obispado ele Osma y abad de 
Moreruela, (acompañando a la reina y sirviéndola como los otros 
sus criados», hace su entrada solemne en la Imperial Ciudad. 
Alterando el ceremonial acostumbrado, el Cabildo Catedralicio le 
esperaba a una legua de Toledo, pero el insigne purpurado no 
cambió su serena actitud ante esta singular gentileza, aun cuando 
en la Edad Media un arzobispo revestía la categoría social y po­
lítica de un príncipe. 

En Córdoba, comenzaba la última estrofa del romance guerrero 
de nuestra Reconquista. Muley Hacen, ponía sitio a Zahara y en 
la corte nazarita, ya no se labraba oro para pagar tributo a C33tilla, 
sino alfanges y hierros de lanza para combatirla. Iniciada la gue­
n-a, el gran cardenal de España, purifica las tres mezquit<;s con­
quistadas en Alhama y es nombrado capitán g·eneral de las 
huestes cristianas, ante la creencia, de que D. Fernando de .\ragón 
empefíado en la lucha contra los franceses, no correria la algara 
final en tierra granadina. · 

La cruz arzobispal de Toledo entra victoriosa en Aloia. Más 
tarde, las cuarenta y nueve lanzas de gineta, intcgTaclas pn· caba­
lleros y escuderos de Arévalo, Tala vera, Alcalú y Toledo, :1. mando 
del capitún Diego de Villanuño, del alférez Perea, del a:JCecliano 
de Soria y del vecino de Valladolid Cristobino, perpetuacbs en el 
libro de rentas y alhajas de :Mendoza, clavan en los miros de 
Illora, el estandarte cardenalicio que se compró a Ferntndo de 
Lucena. Después, los nombres de Vélez-Málaga, Málag1, Haza, 
Almería y Guaclix, enjoyan la corona castellana y ya lt media 
luna sólo brilla, en la Alhambra de e~suefío y en la ciudld mora 
que dormita a sus pies. 

6 de Enero de 1492. El Maestro alem{tn H.oclrigo de Es¡ayarte, 
se dispone a inmortalizar la toma de Granada en el corobajo ele 
nuestra catedral. Allí figuran las veintiocho lanzas y lo: ciento 
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cincuenta y cinco peones ele escolta, que con guerreros de Zurita, 
Illescas, Talamanca y Sigüenza, pertrechó Luis Pérez, mayordo­
mo de Guaclalajara, por orden del gran prelado; juan de Barrio­
nuevo, Diego de Guevara, .Juan de Garnica y Diego de Cáceres, 
que mandaron las mesnadas del cardenal; D. Fernando de Ara­
gón, al frente Lle irisada comitiva; D.ª lsabel de Castilla, con su 
macero Alonso de Piña, de quien es heredero en los tiempos mo­
dernos, el heraldo del lienzo de Prnclilla y D. Pedro González 
de Mendoza, con sus mozos de espuela, Barreda y Villa. 

En la clara sonorjdad de la mañana, las trompetas de Francisco 
de Arévalo, Sancho de Trev.iño ·y Gonzalo de Bustamante, orna­
das de oro y sinople, proclaman en la vega granadina la magnifi­
cencia del tercer rey de España. Sobre la alta torre del Alcázar 
nazarita., se alza la cruz que, en señal .de ~rímaclo, Mendoza había 
traído ante él «por las provincias de Santiago Sevilla Granada 
Zaragoza Valencia Tarragona e Narbona e al tienpo que la Cib­
dad de Granada fné ganada e quitada de poder de los moros in­
fieles enemigos ele nuestra santa fee Catholica a donde e en la 
toma ele las más principales Cibdades del dicho Reyno de Granada 
se encontró con la dicha cruz en se1·vicio de dios nuestro Sefíor e 
del I\.ey e Reyna sus Señores con su gente e esta.do». Con el guión 
de Don Pedro González de Mendoza, termina la gran cabalgada 
comenzada en Covaclonga, con la cruz de la Victoria. 

Dos años más tarde, en su casa de Guadalajara, el cardenal 
dictaba su testamento ante el notario público apostólico D. Alfonso 
Fernández de Tendilla, la más rica presea documental, del Archivo 
de la Excelentísima Diputación Provincial de Toledo. Mendoza 
considera (que la muerte es cosa muy cierta e que de ella ninguno 
se puede escusar», por ello quiere, «prevenir aquella hor::¡. postri­
mera con disposición de testamento e última voluntad e clisponer 
e ordenar aquello que después de sus días quiere que se cumpla e 
aya efectOll. El primado ele las Españas está enfermo. 

Pasan los días con la atormentadora lentitud de la dolencia; de 
nada sirven los remedios dictados por los físicos Don Cague Aboa­
car, Dorado y el maestre de Alcalá, Enrique de la Vega, quienes 
recetan aquel cordial que los boticarios de Guadalajara, Pedro y 
Alegre preparan con una enarta y una ochava ele aljófar inenudo; 
D. Pedro González ele .Mencloza se agrava y es entonces, cuando 
aceptado por Doña Isabel, el mego clel cardenal para que fuera su 
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albacea, escribe la última cláusula de su testamenlo. en la que 
«suplica a la muy alta y muy pouerosa y muy excclc:ntc l~eyna 
Doña Isabel, reyna ele Castilla de arngón y de g-ranad:1. su se­
ñora que por sn muy gran clemencia respondyendo al ~~rand 
deseo que siempre tuvo a su servicio y prospericlat quiera ker (o 
mandar leer en su real pre::.enda su testamento y postrimera v o­
luntat e para la execudón del mande dar todo el favnr que 
menester sera e sí pareciere a su alteza que alg-o tle lo encl conte­
nido se <leve emendar afiaclir (o quitar en tollo (o en p<irte su 
sei'íoria lo fagua sigún que mejor le fuere visto y como por byen 
tovyere y para ello suplica a su alteza con el mayor acatamiento 
que deve que por obrar con ::;u anima obra de pieclat----<:iuiera reccbir 
su poder el qual con toda reverencia _v acalamil~nlo le otorga 
byen así y tan conpliclo como él le tiene y lo que por su alteza 
fuere enmendado afíaclido (o quitado aquello q uicrc que sea fir­
me y executado l~omo si él mismo lo di:::,pusycsc y orüenase y as{ 
quiere que sea cunplido por los executorcs de su testamento fué 
fecha en gnaclalaxara a ventitrés de Junio de mil cuatrocientos 
noventa y cuatro años»---. 

En el límpido azur, flamea una cruz de Jerusalén que turba a 
los ciudadanos de Guadalajara; es la mañana del ·l 1 de EnL·ro 
de 1495 y al tercer rey de España le queda escasa vida. En el 
palacio de Santa María de la ·Fuente, el cristal de la escarcha 
quiebra la luz del sol en irisados arabescos. Doblan las campanas 
y la cruz prodigiosa desaparece; el cardenal-arzobispo de Toledo 
ha muerto. Espontáneamente nace otra cruz de grama en el patio 
de la mansión cardenalicia. 

Después, los caminos de Castilla ven pa~ar Ja comitiva, que 
conduce a su sepulcro los restos mortales del primado. Bajo las 
bóvedas solemnes de nuestra catedral, resuena «el nocturno de 
las tres liciones» y el caclúver de Don I)eclro de Mendoza, :-:e abraza 
a üt tierra. 

l ,as cenizas del gran cardenal de Espafia, no se encierran en 
aquel <'monumento de marmol en manera qLu:l dicho monuménlo 
se vea así de luera de la dicha Capilla como de dentro della con 
un arco de piedra» que (:J quiso que fuera '<trasparente e claro 
labrado a dos fazes la una que responda a la dicha Capilla mayor 
e la otra a la parte del Sagrarim. 

Eü. da pared de la dicha Capilla fasta el dicho pilar a do estú 
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la figura del pastoP, obra el canónigo Rodrigo Tenorio, poi· 
cédula de Dofía Isabel fechada en ~fadricl el 30 de Septiembre de 
1488; allí se alzará un suntuoso mausoleo cincelado en Italia, donde 
el primado de las Españas espera el día de sn resurrección; amor­
cillos desnudos y grutescos en llor, aroman con periume de siglos 
la gentil silueta de una madona, Virgen g·ótica que ha dejado su 
sonrisa ele niña, para hacerse mujer. 

$1 roecenas. 

Mientras en ltalia albo.rea la sonrisa pagana del Renacimiento, 
España hace evolucionar pausadamente su cultura medieval, ante 
la recia personalidad de nuestro mudéjar. 

Es la reina Doña Isabel J de Castilla, transformada en discípula 
de Doña Beatriz Galindo, en su Schola Palatina y la vieja erudi­
ci<m de los Mendoza, quienes encauzan las corrientes del huma­
nismo; al gran cardenal de España corresponde la honra, <le ser el 
introductor del lknacimiento en nuestra arquitectura. 

En Gua<lalajara «fundó una casa que mandó hazer el Cardenal 
JVlendoza tío del Duque y es muy buena, aunque no alcanza la de 
éste. En medio del jardín hay una hermosa fuente y una sala · 
}.','fandc y otra dorada:>, completan el palacio, segtín las referencias 
de Antonio de Lalaing, Nüñez de Castro y un inventario de 164.:i. 

Por el testamento c.'lrclenalicio sabemos que legó .«a la su 
iglesia de Santa Cruz in jerusalem de la Cibdad <le Roma que es 
su título e para acabar de fazer algunas cosas de la dicha iglesia 
que tiene comenzadas e para fazer una caxa o gnaraimento de 
plata dorada al título ele la Santfssima Cruz de nuestro serwr que 
en de se fallo nuevamente e para el reparo de la Capilla mayor de 
la dicha Iglesia ()uinicntos clt.ic:;aclos de oro en oro~¡ así pudo alzarse 
«una iglesia, que está ric;i,mente labrada, y que son dorados los 
techos, con muchos escudos tle sus armas)>. 

Otra cláusula testamentaria, señala .la manda «a la fábrica de 
la iglesia parrochial de santa María de la Fuente ele la Cibdad de 
Guadalajara que es su parrochia, de Doscientasmil maravedises» 
para que sean convertidas en utilidad de la dkha fábrica y l'.Otno 

le fué «fecha refazión que la ig"lesia del Monesterio ele santa María 
de Sopetran que es cerca de la villa de hyta se avia caído e 
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el prior e monjes del dicho Monesterio le escri vieron quellos tenían 
todo el pertrecho e manobra que era menester para Reedificar la 
dicha iglesia les mandase fazer limosna ele lo que a él pluguiessé 
para pagar a los maestros e peones que la dicha iglesia fiziesen e 
por la singular devozión que tiene a la dicha casa acordó deman­
dar pagar todo lo que íuesse menester para pag·ar las manos de 
los maestros e peones que la dicha Iglesia reeclificassen e para 
ello libra al prior e monges del dicho Monesterio Dozientas e cin­
quentamill maravedises. Quiere y manda que los sus Alba.ceas 
fagan tassar iusta e verdaderamente o abenir lo que costaran las 
manos de los maestros e peones que serán necesarios para fazer 
la dicha Iglesia e que sobre las dichas Dozientas e cinquentamill 
maravedises den e fagan dar al prior e monjes del di.cho Mones­
terio todo lo que mús fuere menester para las manos de los maes­
tros e peones que fizieran la dicha Iglesia fasta ser acabada de 
reedificar según el elegimiento della que agora está fecho». 

Los cronistas de D. Pedro González de Mendoza, seüalan como 
obras del cardenal, la iglesia de Santa Cruz, en la ciudad de Jeru­
salén; el templo de San Francisco, de Sevilla, que fué «reparado 
y ampliado muy suntuosamente, con los Dozientos Castellanos de 
oro», que figuran en su test:imento y pareciéndole que «la iglesia 
parrochial de Santa Crnz, de Sevilla, estaba mal parada, la hizo 
reedificar a su costa, un templo capacisimo y muy bien labrado»; el 
claustro de la Merced y «la ermita de Nuestra Señora de Afuera, 
que es de hermoso edificio de síllería, que es ele los buenos edifi­
dos que debe haber en el reino, según dicen los artífices que la 
vem, en Cuadalajara; la iglesia de los Huertos, en Sigüenza; la 
capilla mayor de Santa Catalina, en Pnente <lel Arzobispo; la 
reforma del palacio canlenalicio de Alcalá de Henares; el templo 
de San Juan Bautista y parte del palado primado, en nnes~ra 
Imperial Ciudad y «acabó ele labrar la Santa iglesia ele Toledo, 
cosa que deseó mucho el Cardenal se hiciesen en su tiempo y en 
orden a esto le hizo grandes socorros y ayudas)). 

Como la divisa heráldica de los }1encloza, crisLaliza en la le­
yenda, dar es señorío, recibir es servidnmbre, un Cronicón de 
Valladolid recoge la noticia de que «escomenzose de derribar 
las casas :para el colegio del H.everendísimo Cardenal Don Pedro 
Gonz{tlez de Mendoza viernes último de mnrzo del año de 
mcccclxxxvi, estando en la villa de Valladolid el dicho Sr. Car-
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denah. Así nació el Colegio de Santa Cruz, que comenzado en 
estilo g«Jtico Isabel, es el primer monumento español ornado con 
las galas del Renacimiento. 

Lalaing nos cuenta cómo el Cardenal M:endoza, «ha fundado en 
Valladolid otro colegio, qne es completamente nUPVO y uno de 
los más hermosos que puedan ver&e. No faltan dos o tres cámaras 
doradas y entapirndas rnmo las del Obispo. Veinte y dos escolares 
estudian allí medicina, física, decretos y otras ciencias. La libre­
ría escede n la otra en riqueza». 

El primado de las Españas libra en su testamento para esta 
institución «Doszicntas mill maravedises a Alfonso de Villanueva 
para que 1 es diese e entregasse al Rector e Consiliarios del su Colle­
gio de Santa Cruz, que fundó y mandó edificar, en la dicha villa de 
Vallad olicl parn que los toviessen en depósito para un retablo a la 
Capilla del dicho su Colegio». Quiere y manda «que el dicho reta­
blo se faga luego de las dichas Doscientasmil maravedises e que 
se faga por la orden que diere Lorenzo Vázquez vecino de esta 
Cibdad de Guadalajara maestro de sus obras e quiere que los . 
cntablamientos del dicho retablo sean de talla muy bien labrados 
,a la antigua e las ymagines sean de media talla para lo cual se 
busquen en Valladolid e sus comarcas los mejores maestros que 
se pudiesen a ven. 

En esta cláusula, encontramos la figura del maestro Lorenzo 
Vázqucz, traductor en piedra del sentimiento estético que animaba 
al tercer rey de España. Desde las austeras tierras de Segovia, 
donde el rumor de las aguas del Eresma acareció su cuna, el 
arquitecto del cardenal se traslada a Guadalajara y al contacto 
con Mencloza, crea un arte sobrio y elegante, en el que la inspira­
ción de Toscana y Bolonia, unida al influjo del mudejarismo espa­
ñol, produce un estilo inconfundiblemente hispánico. 

Toledo no podía quedar sin un exponente de la caridad del 
gran cardenal y como su «intenzión e voluntad ha seydo e es de 
servir a nuestro señor con todos los sus bienes remanentes des­
pues de a verse cumplido los cargos en que es e las mandas e lega­
tos contenidos en su testamento», dispone que lo «distribuya a los 
pobres enfermos e niños expósitos e personas menesterosas. E para 
esto tiene pensado de edificar un hospital en la Cibdad de Toledo 
en las casas del Deán de la dicha su santa iglesia que es log~r 
cómodo para el dicho hospital e unir e facer anexar a él por 
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autoridad apostólica e ordinaria los hospitales lle la dicha 
Cibdad». 

«E porque no sabe si dios nuestro Set'ior le llamar;{ antes que 
pueda eHcctttar este su pensamiento e pio propósito. Ordena, 
manda y es su voluntad, que sea fundada e edificada una casa 
grande e suntuosa acomodada para hospital. E que fecha la dicha 
casa e hospital con su capilla s~a fornida e proveyda ele Capella­
nes e de ornamentos e de las otras cosas conzernicntcs al altar. 
E de camas e de medicinas e médicos e Cirujanos e servidores e 
de las otras cossas nezessarias e convenientes para acoger e curar 
los enfermos que a él quisieren venir. E para criar los niños 
expósitos». 

Sobre las ruinas del Alcázar de Santa Fe, que supieron de la 
reconquista de l<t Ciudad [mperial; de la Orden Militar ele Cala­
trava; de la dulce pobreza franciscana y de la triste hermosura de 
Doña Beatriz de Silva, brotó también una cruz de Jerusalén que 
florece en recuerdo de Don Pedro González de '.VIcndoza. Es el 
Hospital de Santa Cruz, que Enrique de Egas y Alonso de Coba­
rrubias cincelan como una joya, mientras la soberana de Cas­
tilla besa con su sonrisa, la obra predilecta del cardenal. 

En la inmensidad de las partidas que forman los mutilados li­
bros de hacienda y de rentas y alhaja~;; del primado ele las Españas, 
destacan las noticias sobre los cinco mil maravedís clonados por 
Mendoza, para la obra del refectorio de Santo Domingo el Anti­
guo ele Toledo; el pago hecho a los moros carpinteros de Aragón, 
que bajo las órdenes de Antonio Vázquez, trabajaron en los 
claustros ele San Francisco de Guadalajara y la entrega hecha 
al monje prior de Sigüenza, para construir el retablo mayor del 
templo de Santa María del Consuelo, en la villa de Molina. 

Alixandre Carreño y Antonio Alcover, aparecen como fundi­
dores ele campanas y en la construcción de la mayor de ellas, 
interviene el canónigo obrero de nuestra catedral Fernando de 
Contreras, quien recibe del arzobispo, ciento cincuenta mil mara­
vedís para esta obra. Llama la atención otra partida, por la que 
sabemos que el vecino de la Imperial Ciudad, Antonio de Madrid, 
fué pagado por Don Pedro Gonzúlez ele Mendoza, con la cantidad 
de cinco mil maravedís, por háberse terminado la campana de 
Toledo. La dife1;encia de cinco años existentes entre ambas par­
tidas, el hecho deencontrarse en libros distintos y h circunstan-
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cia de tratar de tal objeto como de algo singular y co11ocido, hace 
sospechar, que antes d.c existir la famosa campana fundida por 
. \lejandrn ( ;arg·<)llo, bajo el prelaciado del infante Don Luis An­
tonio Je norl/>n, el µ:ran cardenal de .España mandó construir otra, 
iniciando c:on ello la leyenda, que más tarde el pueblo embelle­
eería con la ingenuidad Je su musa. 

l~l maestro Enrique, vecino de Toledo,. que juntamente con 
Pedro Honifacio y el maestro Cristóbal y que en magnífica riva­
lidad con Fray Pedro, esmalta maravillosamente las vidrieras del 
lado de la Epístola lle nuestro templo mayor, t;mbién figura en 
el libro de rentas y alhajas de Mendoza y a él se le pagan dos mil 
setecientos sesenta maravedís, por la elaboración de cuatro de 
sus obras magistrales. 

Interesantes son las referencias soble platería. Desde el año 1486 
al 1489 5· de 1492 al 1493, más de seiscientos mil maravedís, in­
vierte el insigne purpurado, en materiales y labras de alhajas de . 
plata, pero son mucho müs importantes, las partidas que men­
cionan a tos plateros Cabello y Gregorio Godo, Antonio y Lope 
Roso, Fernando de Toledo, Luis Alvarcz y Juan Velluga. 

i\lg·unos de estos nombres, van unidos al esplendor de las 
joyas, que el primado entregó al tesoro de nuestra catedral y a 
las que un inventario descubierto en el Archivo de la Excelentí­
sima Diputacifrn provincial de Toledo, ha logrado conceder, por 
encima del rigor con que injustamente han sido tratadas nues­
tras mani1estaciones artísticas, una existencia documental y una 
raigambre netamente espafíola. 

$1 Documento. 

Las joyas que el gran cardenal de España legó al Sagrario de 
la catedral primada, documentalmente cayeron en el olvido. Que­
daron en la memoria de las gentes, por su magnificencia, su áureo 
brillo envejecido por la Historia, el centelleo de sus pedrerías 
símbolo ele una edad pasada, policroma de esmaltes heráldicos. 

Como todo nuestro Arte, las alhajas de Don Pedro González de 
::Vlendoza estuvieron ensombrecidas por el desconocimiento de su 
españolismo. Se supuso que nuestro país ,era incapaz de producir 
tales maravillas y acaso sugestionados por la gentil sonrisa de la 
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Virgen esmaltada en el portapaz, se llegó a creer, que esas joyas 

0 eran importación de Italia o habían sido labradas por artistas 

italianos al servicio de España. 
Al Archivo de la Excelentísima Diputación provincial de Tole-

do corresponde hoy el orgullo de deshacer ese error. En uno de 
sus salones, olvidado entre el polvo de los siglos, un documento 
habría de rescat~r nm~vas glorias para la espléndida Artesanía es­
pafíola; por sus viejos folios, desfilan los artistas que plasmaron el 
entusiasmo divino de su inspiración, en las filigranas que enrique­
cieron el tesoro mayor del templo primado; los lapidarios, que 
hicieron temblar en destellos el encanto de la piedra cristalizada; 
los vendedores de aljófares y perlas, que nos traen la visión del 
misterioso Oriente. 

Por tierras de Guadalajara, Barcelona, Zaragoza y Alcalá de 
Henares, los orfebres Gregorio Gorio, Miguel Oller, Berengel 

. Palao y Almerique, juntamente con los mercaderes Zulema Ada­
roque, Jacob Amarillo, Isaac Falcón y Andrés Heli, van forjando 
las joyas del. cardenal Mendoza, magnífico exponente de la España 
heroica, envuelto en los fulgores del fin de la Reconquista. 

El manuscrito que desde un salón abandonado, ha venido a 
incrementar el acervo histórico de la Excelentísima Corporación 
provincial, está incompleto. Debió constar de treinta y dos folios, 
de los que actualmente sólo se conservan diez y nueve. 

Se ha hecho difícil la reconstitución ,de la parte desaparecida, 
no obstante, por las referencias insertas en las planas existentes y 
por las equivocaciones del amanuense, en este caso muy felices, 
podemos asegurar que en los folios perdidos, figuraban el cargo 
y la data del oro, las dádivas hechas por el gran cardenal a varias 
personalidades de la nobleza y de la iglesia y las órdenes de en­
trega de materialés para que se labraran las joyas que figuraron 
en el tesoro catedralicio, hasta el comienzo de nuestra Cruzada. 

En la primera hoja, se extendía la donación a la marquesa de 
Moya, de las cuarenta y ocho perlas que adornaron un collar, com­
prado en Calatayud a Juan de Santangel; la venta_ a la reina de 
Castilla, de una cruz de oro esmaltado enriquecida por cinco 
perlas Y un gran topacio y por último, la orden para que se des­
hiciera una pequeña cruz de oro que perteneció a la alcaidesa del 
Alcázar de Segovia, con el fin de que se destinara a la construc­
ción del gran portapaz. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



EMH,IO HAIH)IA l!ObRiGUI!lZ 
- ----- - --- ---- - - ------------ -----

Constituía el folio segundo, la venta a Doña Isabel I, de las cua­
tro perlas que figuraron en un joyel llamado del diamante; la dispo­
sición para que se engastasen tres onzas y tres ochavas de aljófar, 
en los campos, crestería y joyeles de la mitra usada por Don Pedro 
González de Mendoza y la entrega de dos escudos de oro con las 
armas del arzobispo Don Alfonso de Fonseca, para que se emplea­
ran en el portapaz que se donó a la catedral de Toledo. 

Es en este folio, donde se encontraba la orden para que se 
di.era a los boticarios de Guadalajara, Pedro y Alegre, una cuarta 
y una ochava de aljófar menudo, con el fin de preparar un cordial 
para el tercer rey de España. 

Eran objeto de la tercera hoja, los regalos hechos a Doña Bea­
triz de Bobadilla, consistentes en un camafeo engarzado en oro, 
que el tesorero del cardenal ] uan de Morales, había adquirido en 
Francia; setenta y siete perlas que se compraron a Berengel Palao, 
platero de Barcelona y cuatro perlas que se destinaron a eruique­
cer una cruz de jacintos, donación de Mendoza a la marquesa de 
Moya. El cardenal entregó además una perla al platero catalán 
Busquete, con el fin de que fuese engastada en unas manillas pro­
piedad de la referida dama y por último, se hacía constar en la 
indicada hoja, el empleo en el portapaz de Toledo, de dos pedazos 
de oro originarios de la mitra y de una perla que el primado .de 
las Españas había adquirido en Zaragoza. 

Por el folio cuarto, se mandaba utilizar en la construcción del 
gran portapaz, cuarenta y ocho molinetes de oro que formaron 
parte del collar comprado a Santangel y en la cruz pectoral, se 
engastarían las tres perlas vendidas por Al valá en Zaragoza, las 
diez que se adquirieron del platero Miguel Oller en Barcelona y 
la perla comprada en Vitoria a Alvaro de Medina. 

Nada sabemos de la constitución de la quinta plana del docu­
mento, en cambio la sexta, nos proporciona buen número de 
notas interesantes. Figuraban en ella las donaciones siguientes: a 
Andrés· Cabrera, la cruceta de oro, diamantes y perlas, adquirida 
en Valencia de Antonio Mojoli; en Madrid, se regaló a Doña Bea­
triz de Bobadilla, una plaqueta de oro esmaltado y en la misma 
ciudad, se entrega al condestable de Castilla, Don Pedro Fernán­
dez de Velasco, la perla regalada al cru:denal por Femando de 
Sevilla. Completan estos datos, el aprovechamiento de dos escudos 
de oro para labrar la sortija que se entregó al obispo de Dimittia 
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y el engarce de oro de un camafeo, que se dió para la construcción 
de la cruz. pectoral. 

El regalo a la marquesa de Moya, de un cántaro de plata y de 
una perl~ en forma ele pera que se compró a Jaime Dames en Al­
calá de Henares y la donación en Valladolid a Doña \1encía de 
Mendoza, condesa de f-faro, de cuarenta y una perlas, formaban el 
folio séptimo. En la misma plana, se hacía constar que el primado 
cambió en Madrid a un hijo de Juan ele Córdont, una perla com­
prada en Zaragoza, dos engastadas en sus molinetes, otras dos 
que se quitaron de una de las imágenes adquiridas del marqués 
de Villena y Llna esmeralda que Iué de Don J ,uis de Lacerda y 
Men<loza, primer duque de Medinaceli, por dos camafeos, en los 
que figuraban una nave y un busto. 

Son varias las noticias que nos proporciona el documento, 
sobre esta dase ele tallas. Sabido es que la familia de los M endoza, 
fué la introductora del .Renacimiento en l<:spaña. Uno de estos 
nohles, Don Rodrigo, marqués del Zenete e hijo del gran cardenal, 
encarg·ú al arquitecto y escultor genovés '.\1ichaelc Carlone y a un 
g-rupo de artistas üalianos dirigidos por Egidius de Gandria, la 
construcción de la Calahorra, donde las escuelas florentina y lom­
barda, hacen brotar el más delicado akázar, en los llanos de Gua­
dix. Continuando los gustos ele su abuela la condesa de Nassau, 
i)oña Mencf(1, hija del marqués, colecciona piedras esculpidas y 
grabadas y medallas antiguas, según consta en su testamento que 
en el archivo de Si mancas se custodia. Ante estas referencias 
no es extraflo que Don Pedro C~onzález de Mendoza, trocara sus 
brillantes pedrerías por los camafeos, donde la belleza clásica 
\ 7ol vía a sui¡.;ir esplendorosa. 

Sólo conocemos la existencia de la hoja octava, por la ~ntrega 
a Dofía Keatriz de Bobadilla, de una de las perlas que Fernando de 
Se\rilla, clonó al primado en Santo Domingo ele la Calzada. 

En el folio noveno, se encontraba una relación de las joyas 
vendidas a la reina de Castilla. En este inventario, constaban las 
siguientes alhajas: una broca y una cuchara ele oro y esmaltes, 
que fueron regalo de Orozco de Mesala; tres cintas de lobo mari­
no con hebillaje de ágatas; una cinta con hebilla de plata y esmal­
tes, que ordinariamente usaba el cardenal; dos tablas esmaltadas, 
que fueron de la marquesa de Moya; un esmalte; una pieza esmal­
tada, que se compró en Zarag-oza al tesorero real; una joya enri-
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quecida con esmaltes y denominada culter, que perteneció a Dofl.a 
Menda de Mendoza; una bella cruz de oro con engastes de ámbar • 
y catorce cuentas de oro, que labradas por el platero Pedro Vigil, 
acaso formaron parte de un rosario. 

En este mismo folio, se sefialaba la existencia de un florón de 
oro adornado de dos diamantes y dos topacios, que procedía de la 
celada del duque de Borgofia. 

Sobre las hojas décima y duodécima, no tenemos la menor 
referencia y únicamente en el folio onceno, constaba la donación 
a Don Rodrigo de Mendoza, de una cruz de diamantes y de una 
pequeña cadena, que fué adquirida de Diego de Vera, en Córdoba. 

En la plana décimotercera, comienza la relación de las joyas 
entregadas por el obispo Don Juan de Bitervo, ai arcediano Bar­
tolomé de Medina. La fecha inicial para la recepción de las alha­
jas, corresponde al día 17 de Abril de 1481 y del estudio de los 
folios existentes, podemos deducir las siguientes conclusiones. 

Forman el primer grupo, el cargo y la data de las joyas más 
importantes, con notas sobre procedencia, características, peso, 
coste y fechas de donación, venta o transformaciones. Entre ellas, 
figuran las que Don Pedro González de. Mendoza legó a las Cate­
drales de Sigilenza, Sevilla y Toledo; las alhajas que se entre­
garon a la princesa Doña Isabel de Portugal y a Andrés Cabrera 
y por último, aquellas que fueron vendidas a la reina. católica. La 
relación está fechada en Guadalajara, el miércoles 26 de Junio 
de 1499 y aparece firmada por Juan de Morales, Diego de Talavera 
y Bartolomé de Medina. 

Con fecha análoga y certificadas por los mismos personajes, 
se detallan las joyas que constituyen la segunda agrupación. Son 
pequeñas alhajas de los más variados matices, entre las que en­
contramos gran número de placas esmaltadas y camafeos. Como 
dato interesante pu~de señalarse, la noticia relacionada con un 
papagayo de oro esmaltado en pardo, verde y blanco, que junta­
mente con un halcón figuraba sobre un tronco guarnecido de 
aljófar. Esta joya se compró en Vitoria, a un francés. También 
se mencionan, varias piezas de oro labrado en hilos esmaltados, 
arte industiial totalmente desapareéido. 

El jueves 27 de Junio de 1499, se firma en Guaclalajara el cargq 
y data de las nuéve mil ciento treinta y cuatro perlas, que fueron 
propiedad del gran cardenal de España. En este tercer grupo de 
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folios, encontramos antecedentes relacionados con mercaderes y 
lapidarios, con las joyas entregadas por el obispo Don Juan de 
Bitervo y con una perla que según el documento, se encontró el 
primado en una hostia, cuando estaba en Sevilla. Merecen rese­
ñarse también, las perlas compradas en el Real de Santa Fe, al se­
villano A.lvar (~onzález y las que se engastaron en las alhajas que 
Don Pedro Conzález de \1endoza, clonó al Sagrario de la catedral 
primada. 

Con la. relación de diez y siete marcos, tres onzas, dos tomines 
y doscientos cincuenta y siete granos de aljófar, termina el manus­
crito, que en nn ayer lejano narró el esplendor de la cámara car­
denalicia, que lncgo fué olvidado en un sueño de siglos y que hoy 
resucita viejas glorias de nuestra Artesanía, cuando canta la elegía 
de un expolio, sobre los rojos damascos de una vitrina. 

Reseft.adas en el inventario de .Hartolomé de Medina, Juan de 
Morales y Diego de Tala.vera, aparecen las joyas Jel cardenal 
.\1cndoza, como úvo testimonio de su magnificencia. Asombra 
l'.Onsidcrar la riqueza ele estas alhajas, donde los títulos nobiliarios 
y los nombres de los orfebres se enlazan entre una cascada de 
pedrerías. Monótono es el relato; el investigador se debate en el 
vértigo de las infinitas perlas, zafiros y topacios, que mencionan 
los folios polvorientos; pero sobre la fatiga mental que origina esta 
reconstitución, se alza el placer de identificar unas joyas, unido al 
dolor de haberlas perdido, quizá para siempre. 

La ex.<'.elsa Isabel· de Castilla, los marqueses de Moya, la prin­
cesa J.sabel de Portugal, Don Rodrigo de Mencloza, reciben las alha­
jas del primado ele las Españas, porque dar es señ.orío y es de muy 
alto linaje el señor. Son también las catedrales, quienes ertgrosan 
sus tesoros con las dádivas del insigne purpurado y así al templo 
mayor de Sigüenza, se hizo entrega cori fecha 16 de Octubre de 
1498, de una gran cruz de oro compuesta de ocho zafiros,_ cuatro 
topacios y cincuenta y dos perlas, que sin duda alguna, se ha 
perdido durante nuestra guerra de liberación. 

Un pequeño portapaz de oro, en forma de arco apuntado, con 
una cenefa ele filigrana cargada de nueve rosas con treinta y seis 
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perlas, diez topacios y un zafiro, que el tesorero juan de Morales 
había comprado en Francia, se conserva en la catedral de Sevilla 
y fué regalado al tesoro hispalense en lb de Octubre de i494. El 
zafiro y su engaste, proceden de la segunda reforma que se hizo en 
la mitra de Don Pedro Gonzúlez ele Mendoza, empleándose ade­
más en esta joya, el oro que gnarnecía a un camafeo. 

En el centro del pol'tapaz campea una imagen de la Virgen 
con el Nilio, en oro esmaltado y por orden del cardenal.. dada en 
Valencia el día 6 ele junio de 1488, fueron ai1adidos a esta alhaja 
dos escudos de oro con las armas del arzobispo de Sevilla Don 
Alfonso de Fonseca, que antes blasonaron una cruz. 

La herúldica clel primado que ostenta el portapai, es obra del 
platero Pedro Vig-il, quien se encarga de su esmalte en 9 ele Octu­
bre de 1495, empleando en su construcción el oro que sobró al 
hacerse un tintero en Sevilla, por el orfebre.Juan de 1sunsa. 

El lla~ad; collar de los diamantes, estaba labrado en oro y se 
componía de treinta y dos perlas, de las cuales una procedía 
del joyel comprado a Juan de Angulo, otra del joyel de Juan Ve· 
lluga y ocho de una cruz pectoral; ocho diamantes, uno de ellos 
origina.rio del joyel adquiriLlo a Jaime Dames y seis c!e los joyeles 
vendidos al gnm purpurado por el mayordomo del senescal de 
Tolosa y ocho rubíes, de los que uno figuró en el joyel comprado 
a Dames. El oro necesario para constnür la joya, fué entt·egado 
por el arcediano Medina. 

Comenzó a labrarse esLe collar t:n Zarag·oza y se tenninó en 
Barcelona, siendu donado en esta ciudad y con feclla 1:3 de Marzo 
Lle 1493, al marqués de Moya. 

En el mismo día y en la ciudad condal, se lega a Andrés Ca­
brera el collar de esmeraldas y rubíes que con once piedras de 
cada clase y el oro que dió Bartolomé ele Medina, se había cons­
truído en Valladolid por cncarg-o de Don Pedro Conz;Uez de 
1\lendoza. 

La cruceta de oro regalada al cardenal en Jaén, por el camarero 
del mar~ués ele Moya, Jerónimo de Bobadilla, constaba de una 
esmeralda que se cambió a Jaime Dames por una perla. Esta 
alhaja foé deshecha en Barcelona por él platero Miguel Oller, 
cmpleúnclosc el oro en los. joyeles del diamante y de la esmeralda. 

Una cruceta compuesta de diez y siete diamantes y cuatro 
perlas engastadas en el oro ele la joya 1 se compró en 15 de Marzo 
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de 1488, al vecino de Valencia Antonio Mojoli, haciéndose dona­
ción de ella al marqués de Moya por orden cardenalicia fechada 
en Guadalajara en 22 de Octubre de 1494. 

A la reina de Castilla, se vendió la cruz de oro esmaltado en­
liquecída por cinco perlas y un topacio que figuraba en el perdido 
.folio primero del documento que se estudia. En el inventario se 
reseña otra cruz ele cortas dimensiones labrada en Barcelona por 
el orfebre Miguel Oller cuyo destino se desconoce. Esta alhaja 
constaba de un topacio y trece perlas. 

Con fecha 17 de Enero de 1487, se compró en Guadalajara un 
joyel de oro con un rubí, un diamante y una perla, al vecino de 
Alcalá de Henares Juan de Angulo. Al deshacerse este joyel, el 
rubí se engastó en la sortija que fué regalada en Zaragoza a Dofta 
Beatriz de Bobadilla el día 10 de Enero de 1488 y la perla se des­
tinó a ser engarzada en un collar formado con rubíes y diamantes. 

Con el oro procedente ele la cruceta donada por el camarero 
del marqués de Moya, nrni esmeralda comprada al Sevillano y 
tres perlas, Miguel Oller hizo un joyel en Barcelona que fué en­
tregado a Andrés Cabrera, en esta ciudad. 

Dofia Isabel 1, compró otro joyel construido en Barcelona por el 
platero Oller con el oro procedente ele . la cámara cardenalicia y 
dos diamantes y ocho perlas originarias de los joyeles vendidos al 
primado, por el mayordomo del senescal de Tolosa. Esta alhaja 
recibe el nombre ele joyel de la flor de pensea. 

El día 8 de Marzo de 1487, se compró en Valencia del Cid a 
Jaime Dames, un joyel de oro con un rubí, un diamante y dos 
perlas. Este joyel fué deshecho engarzándose el rubí y el dia­
mante en un collar de esta clase ele pedrería y las perlas en uno 
de los jcyeles comprados al senescal. 

Tres mil doscientos ducados costaron los joyeles de Tolosa. El 
primer joyel se componía de cuatro topacios, seis diamantes y 
once perlas engastadas en el oro ele la joya y el segundo, también 
de oro, constaba de cuatro topacios, seis diamantes _v quince 
perlas. 

En las flores ele uno ele los joyeles, se engastaron dos diaman­
tes y en el primero, se colocaron dos perlas procedentes del joyel 
vendido por Jaime Dames. 

Estos joyeles se deshicieron, engarzá11dose un diamante y una 
perla en el joyel de la flor ele pensea y seis diamantes en el collar 
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de este nombre. /\ la reina católica se vendieron tres topacios y 
cuatro diamantes y se la hizo donación en Zaragoza, de diez y ocho 
perlas, un topacio y tres diamantes. Otro topacio se dió en Hai·ce­
lona a Andrés Cabrera, con fecha 13 de Marzo de 1493 y en la 
misma ciudad, se entregaron a la marquesa de Moya, tres topacios 
y seis perlas. 

Para la ceremonia ele su casamiento, el g1:an cardenal de .Es­
paña diü a Don I~odrigo de Mendoza, una marlota de terciopelo 
negro guarnecida de cuatró perlas que procedían de la cruceta 
comprada a Juan ( ;ómez y de un marco, seis onzas, dos cuartas y 
doscientos sesenta y seis granos Lle aljófar de distinto tamaño. 

Según la notificación de Jerónimo de Hobadilla, las perlas fue­
ron robadas al marqués del Zenetc y en 12 de Mayo de 1498, est~ 
marlota se considera totalmente perdida. 

En Córdoba y con fecha ;) de Octubre de 1490, Don Pedro 
Conzález ue Mendoza regala a la princesa Dofta Isabel de Portu­
g-al, un salero de oro con veinticinco rubi~s, cuarenta y cuatre> 
perlas, un diamante triangular~ nueve esmeraldas, dos topacios, 
un jacinto, un camafeo, una pieza de nácar y cinco zafiros, ele los 
cuales <los eran originarios del joyel que se adquirió de Micer 
Absalón. 

Esta joya estaba sostenüla por figuras de leones a quienes 
faltaban las lenguas y su base adornada de catorce rosas que 
desaparecieron. Se compró esta alhaja a los monjes del monaste­
rio de la Sisla y recibió el nombre <le salero rico. 

b~xcepción hecha del pequeño portapaz de oro, esmaltes y 
pedrería, regalado por el· tercer rey de Espafia a la catedral de 
Sevilla y de la gran cruz enriquecida de topacios, zafiros y perlas, 
donada al templo mayor ele Sigüenza, que aún no ha podido ser 
.identificada, se desconoce totalmente el destino de estas joyas, que 
formaron el tesoro del cardenal Mendoza. 

Las alhajas labradas con metales nobles, tienen en su propia 
riqueza el orígen de su transformación externa y por ello, cuando 
las joyas cardenalicias penosamente han resucitado en el recuerdo 
documental, las hemos visto trocarse en nuevas piezas de orfebre­
ría, que sucesivamente irían evolucionando con arreglo al gusto 
imperante en cada época. 

Las joyas donadas a la iglesia, aún pudieron salvarse de estas 
transformaciones, pero las entregadas a los nobtes, sin duda 
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sucumbieron ante el empuje arrollador de nuevas modalidades 
artísticas. He aquí por qué las alhajas del primado de las Españas, 
han quedado perdidas y olvidadas entre los suaves rumores de 
nuestra Historia. 

$1 'Tesoro. 

Bajo el «maderamiento de mocarabez~ que pintó Pedro López 
de Texeda en la antigua capilla del Quo vadis, proyectado ente­
rramiento del cardenal Tavera, que se exalta a lf:l inmensidad de 
los cielos con la bellísima flecha soñada por Albar Gómez, se 
encuentra el tesoro mayor de la catedral de Toledo. 
• El misticismo del rescatado San Francisco de Mena, se une al 
fantástico recuerdo del manto de la Virgen y a la maravilla orfe­
brada de la custodia, que entre espumas de oro, Almerique y Arfe 
cincelaron. 

En aquella estancia constelada de pedrerías, donde los metales 
preciosos refulgieron rimando con sonrisas de marfil y eternidad 
de relicarios, se exhibían a Ía admiración mundial las joyas del 
cardenal Mendoza, porque en su testamento había dispue~to que . 
«otrosí mandamos a la dicha nuestra santa iglesia de Toledo e al 
Sagrario della la nuestra Cruz de oro pectoral que tiene doz.e per­
las en un balax grande ochavado en medio. E el nuestro anillo 
pontifical que tiene una rosa en que ay veynte piezas de diaman­
tes e en medio de la Rosa un rrubi. E una de las nuestras sillas 
grandes enforracla de terciopelo carmesi con pomas e clavazon 
doradas e con flecaduras ele oro la mejor que en nuestra Camara 
se fallare para que todo ell9 sea puesto en el dicho Sagrario e este 
allí con la mitra caliz e portapaz ele oro con piedras e perlas e 
con los ornamentos Ricos e otras Joyas que ovimos ofre~ido a nues­
tra Sefíora la Virge María e pusimos en el dicho Sagrario parn 
que con ello los nuestros sucessores Arzobispos ele la dicha nuestra 
santa iglesia que por tienpo fuere e los otros Perlados en ella cele­
bren según se contiene en la scriptura de donación que ovimos 
fecho a la dicha nuestra santa iglesia de la. dicha mitra. caliz 
portapaz ornamentos e joyas susodichas». 

Gentes que no conocieron el valor sentimental ele nuestro pa­
sado histórico, despojaron el inmenso <.:audal que los·s.iglos fueron 
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acumulando, en el tesoro de nuestro templo mayor. He aquí por 
qué, estas líneas aparecen impregnadas de tristes afioranzas. 

El tercer rey de España menciona en su cláusula testamenta­
ria, el anillo pontifical que en 7 de Octubre de 1480, el obispo 
Don Juan de Bitervo entrega al arcediano Bartolomé de Medina 
tesorero del cardenal y que en aquella fecha estaba guarnecido 
de once perlas y ele un gran topacio ochavado que· se adquirió en 
Barcelona, del platero Miguel Oller. 

Esta joya se deshizo y por encargo de Mendoza, se labró un 
nuevo anillo, en el que se utilizó el oro del primitivo, otra canti­
dad que procedente de la cámara cardenalicia <lió el arcediano y 
una rosa de veintiún diamantes y un rubí, que fué comprada al 
vecino de la Ciudad Condal, Jaime Dames. 

Construyó la joya, el platero de Guadalajara, Gregorio Gorio; 
se legó a la catedral de Toledo en 22 de Junio de 1494; haciéndose 
efectiva la entrega el día 13 de Mayo de 1498. 

El anillo pontifical del gran arzobispo, no pudo ser identificado 
en nuestro tiempo, pero cuando la catedral primada florece en las 
místicas rosas de la Pasión, en los días solemnes de la Semana 
Santa toledana, se empleaba el cáliz, para el que por orden de la 
condesa de Ilaro, su camarero Gutiérrez entrega en Madrid, con 
fecha 5 de Abril ele 1493, el oro y la pedrería. 

En 4 de Mayo del mismo año, Berengel Palao orfebre de Bar­
celona, recibe cuatro perlas para terminar la joya, de aquí que 
consideremos a este platero como el creador del sagrado vaso. 

El ingreso del cáliz en el sagrario catedralicio de Toledo, se 
confirma en Zaragoza en 13 de Diciembre de 1493. 

De esbelta silueta, base exágona donde campea el nombre y 
títulos del cardenal y nudo esférico esmaltado, que enriquec~n 
grupos alternos de perlas y pedrería, la joya que al parecer regaló 
Doña Mencía de Mendoza a su hermano, era un magnífico cáliz 
gótico de pie calado en cuadrifolios, que en sus centros, ostentaban 
grandt>s piedras preciosas rodeadas con círculos de perlas. El vás­
tago, cincelado de cardinas y esmaltado con los blasones arzobis­
pales, se abría a semejanza de una flor cuyos fingidos pétalos qe 
esmalte, festoneados de perlas, aprisionaban la copa de orn, 
exenta de todo adorno. 

Este cáliz, recuerdo familiar del gran primado, desapareció del • 
tesoro ele nuestro templo mayor, bajo la dominación marxista. 
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Deshecha en Barcelona una antigua cruz pectoral que se com­
ponía de trece perlas, Don Pedro González de :Nlendoza encarga un 
nuevo emblema al platero de Guaclalajara ( ~reg·orio Corio. Para 
ello, se le entregan los materiales siguientes: una pequeña cruz de 
oro que fué ele la marquesa ele Moya, el engaste de un camafeo 
que representaba a San Jerónimo, el oro que dió de la cümara del 
cardenal, el arcediano Medina y el de un collar compuesto d~ 
cuarenta y ocho molinetes, cliez y ocho piezas de oro, cuarenta y 
ocho perlas y doce topacios, que fné comprado en Calatayud a 
Juan de Santangel, por orden fechada en Murcia el tlía 6 de Julio 
de 1488. 

Con este oro, el topacio y diez de las perlas que figuraron en el 
anillo pontifical antiguo, dos perlas compradas al judío .de Zara­
goza, Alvalá y una adquirida en Vitoria de Alvaro ele Medina, 
Gregorio Gorio labra el pectoral en forma de crnz de J<"rusalen, 
esmaltando en su reverso las armas cardenalicias. 

La recepción de la joya en 1a catedral de Toledo corre:spondc 
al 13 de Mayo de 1498. 

Inscrita en uno de los círculos de perlas, con los que .Felipe 
Corral en el siglo XVII bordó el vestido del Niño, complemen­
tando el de la Patrona de la Ciudad Imperial, se encontraba aque­
lla crni emblema heráldico del capelo que ostentaba el tercer rey 
de España y con el que se hizo retratar en uno de los cuadros que 
forman la colección del c!Ltque del Infantado; cuatro grupos de 
perlas flanqueando el gran topacio central enriquecían la cruz, 
cubierta de círculos calados de cuatro hojas. 

Al llevarse los rojos el maravilloso manto de la Virgen, orgullo 
de la artesanía toledana, se perdió el pectoral del insigne purpu­
rado. 

Cuando el obispo Don Juan de Hitervo, entrega en 7 de Octubre 
del año de 1480 la mitra del cardenal Mendoza al arcediano 
Medina, se componía de ciento catorce perlas que adornaban los 
.llorones y remates; otras ciento cincuenta y ocho que actuaban de 
colgantes; siete onzas, cinco ochavas y dos cuartas de aljófar y 
ocho campanillas ele oro con las armas dd arzobispD Lle Sevilla, 
que pendían ele las ínfulas. Este dato podría esclarecer el misterio 
de su procedencia. 

Sucesivas transformaciones, harían de la milra la alhaja más 
espléndida del tesoro· arzobispal. Se consig-llió este propósito, .utili-
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zando los materiales siguientes: un joyel de oro formado por una 
esmeralda triangular y tres perlas qne en 15 de Octubre de 1486, 
se compró eii Guadalajara a Fernando del Pulgar; otro joyel tam· 
bién de oro, integrado por un topacio y la perla adquirida en 
Toledo por Fernando de la Higuera, que fué comprada en la can­
tidad ele diez ducados, al vecino de la lmpedal Ciudad Juan Ve­
lluga con fecha 14 de Febrero de 1487; un tercer joyel en forma 
de aguila, compuesto de dos esmeraldas, tres zafiros, tres topacios 
y ocho perlas, vendido en Arévalo por el siciliano, Micer Absalón; 
una cruceta de oro enriquecida por un topacio, tres diamantes, 
seis perlas y un ágata, que se adquirió en Guaclalajara por veinti- . 
cuatro doblas a juan Gómez mayordomo de Alcal<'t de Henares·, 
el día 27 dt> Enero de 1487 y otra cruceta que tiene el mismo 
origen, adornada de cuatro peflas y un rubí. 

A la Iecba de 5 de Octubre de 1493, corresponde la adición en 
la mitra de unas plaquetas de oro labradas por el platero Antonio 
de Portugal con el oro del joyel de Fernando del Pulgar y quizá. 
en esta reforma, se engastan en las ínfulas cuatro escudos de oro 
esmaltados con las armas clel gran primado. 

La mitra se deshace en Barcelona, el día 9 de Octubre de 1494; 
se desmonta el joyel central entregándose en Valladolid, cuatro 
perlas de las que le constituían, a la condesa de Baro; se qüitan 
los escudos y dos trozos de oro esmaltado y al rehacerse la joya, 
se sustituye el primitivo aljófar por la cantidad de seis mil tres· 
dentas sesenta y cinco perlas que se esparcen en los campos y en 
las ínfulas. 

Días después, el 16 de Octubre del mismo mes y año, la mitra 
sufre una nueva transformación; es entonces cuando se sierran 
las flores ele oro, que más tarde se han de convertir en hilo tirado 
para engalanar los joyeles y al mismo tiempo) se colocan en la 
alhaja dos mil doscientas cinco perlas, de las gue correspondieron 
a los reneles, cuatrocientas cincuenta y dos. Compl~tanclo el 
adorno de la joya, se engastaron tres onzas y tres ochavas de aljó­
far menudo, que habiendo ele engalanar la crestería, la parte baja 
de los joyeles que enriquecían los campos y los joyeles que figu­
raban en las ínfulas, crearían una preciosa alhaja sin rival en su 
estilo. 

Ademús de esta pedrería, la mitra constaba de dieciocho esme­
raldas, una de las cuales tenía su origen en el joyel de Micer 
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Absalón y otra triangular del joyel de Fernando del Pulgar; se­
senta y cuatro topacios, uno procedente de la cruceta de Juan 
Gómez y otro del joyel de juan Velluga y cloce zafiros, de los 
que uno de ellos :figuró en el joyel del águila. Con referencia a las 

. perlas, ocho adornaron el joyel de Micer /\ bsalón y tres enrique­
cieron el joyel de Fernando del Pulgar. 

Se concedió la mitra al sagrario de la catedral de 'foledo, el 
día 16 de Octubre de 1494. 

Desconocemos en absoluto, el destino de la esplént).illa mitra 
de Don Pedro González de Mencloza. Es posible que en el trans­
curso, del tiempo el tejido que la constituía se deteriorase y las 
ocho mil ochocientas sesenta perlas, las tres onzas y tres ochavas 
de aljófar menudo y las noventa y cuatro esmeraldas, topacios y 

· zafiros que la enriquecían, fueran el orig·en de aquel magnífico 
vestido, que recibió el fastuoso nombre, ele manto de las ochenta 
mil perlas. 

El collar de Santangel, se entregó al secretario Diego Conzález 
para que fuera deshecho. Del oro se encargó Diego de Azcueta, 
con el fin de que el orfebre Antonio ele Portugal, labrase dos cade­
nas utilizando para ello, diez y ocho molinetes de los cuarenta 
y ocho de que se componía b joya. 

Con los cuatro trozos de oro que se quitaron de la mitra, dos 
escudos con las armas del arzobispo Don Alfonso ele Fonseca y 
las diez y ocho piezas con los treinta molinetes que quedaron del 
collar, se consl~ruyó el gran portapaz en Barcelona. 

La gran delicadeza de la obra y cierta analogía que hemos creído 
encontrar, entre la placa central de esta alhaja y los esmaltes que 
adornan el cáliz, nos hace suponer que el portapaz fué creado por 
el platero Berengel Palao. 

Se componía la joya, ele cinco diamantes, once topacios, cuatro 
zafiros y sesenta y siete perlas, de las cuales, treinta y seis fueron 
regaladas por Ja reina Do.ña Isabel I de Castilla, una se compró al 
judío de Zaragoza Alvalú y treinta, proceden del coliar de San­
tangel . 

. El tercer rey lle Espafia hizo donación de esta alhaja a la ca­
tedral de Toledo, en 16 de Octubre de 1494. 

Joya de gran originalidad, era el portapaz de Mendoza. Un pa­
bellón rematado por cresterías góticas, servía de dosel a un gran 
relieve esmaltado de la Virgen con el Niü.o, en el que siluetado 
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de perlas y pedrerías, se anunciaban las corrientes artísticas del 
Renacimiento italiano; a sus pies, un menguante circundado de 
llamas y corno tenantes, las figuras de dos· ángeles, sostenidos por 
una predela blasonada con las armas cardenalicias. 

Como consecuencia del despojo cometido por los rojos en el 
tesoro mayor ele la catedral primada, desapareció esta j-oya, en la 
que se unían los recuerdos del gran purpurado y de la soberana 
müs grande que tuvo Castilla. 

Por orden del cardenal M.encloza fechada en Huerta; se com­
pró a Rojo en C<Írdoba, un maravilloso relicalio. Es muy posible 
que por su figura, se le diera el nombre de el espejo, con el que SI$ 

le set'í.ala en el inventario del arcediano Medina. 
La. alhaja se componía de nueve zafiros, ocho topacios y treinta 

y seis perlas, entre las que fig·uraban diez y ocho antiguas, esco-
ci.anas y negras . 

.El relicario fué Je.~·aclo a la catedrnl de Toledo, con fecha 16 de 
Octubre de 1494. 

Acaso fuera esta joya, la de mayor importancia artística entre 
todas las que el insigne prelado entregó al sagrario catedralicio. 
Sobre nna base elíptica festoneada de juncos entrelazados de oro, 
el artista simuló un prado de esmalte, en el que brotaba el tronco 
de un árbol cuyas ramas florecidas en perlas y pedrerías, abraza­
ban un disco cubierto de relieves esmaltados. A su sombra, las 
im::'igenes de María y del arcángel San Gabriel en oro y esmaltes 
y como complemento, en el reverso del relicario, una espléndida 
medalla, en la que demostraba el cardenal, sus preferencias por el 
arte que en Italia renacía. 

Tan interesante obra, no se menciona de forma especial en el 
testamento de Don Pedro González de Mendoza, y son muy esca­
sas las noticias. documentales que de ella nos quedan. Quizá el 
nombre del artífice tenga alguna relación con una partida que 
figura en el libro de rentas y alhajas de Mendoza, por la que se 
pagaron treinta y nueve mil trescientas treinta y dos .maravedís a 
Antonio R.oso y a la mujer de Lope Roso, plateros, por hacer una 
bacía y dos aros de plata. Al misterioso origen de la joya, se une 
el ele su destino; fué u.na alhaja más expoliada por el marxismo. 

Con la mención de los orfebres que crearon las joyas del gran 
primado, aparecen en el inventario que se guarda en el Archivo 
de la Excelentísima Diputación provincial, los nombres de más de 
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setenta y cinco plateros y mercaderes de perlas, entre los que se 
destaca Almerique, perpetuado en la custodia procesional del 
Corpus, que labró una cruz con cinco rosas de esmaltes blancos y 
verdes y en el libro de i·entas, Cabello y Gregario Gorio, orífices 
aragoneses, este último artista que fué el autor del anillo pontifi­
cal y de la cruz pectoral, que usó el tercer rey ele España. Ambos 
plateros cincelaron una escultura de San juan Bautista que costó 
en 1487, cinco mil maravedís y en 3 de Noviembre de 1488, se les 
hace entrega de cien florines de oro, a cuenta de los doscientos 
veinticinco que era el precio total de las imágenes de San Juan 
Evangelista, San Pedro y San Pablo, que les fueron encargadas. 

Reseñado queda el tesoro del gran cardenal de España. No es 
este trabajo, una elegí~ a la riqueza material perdida, es el dolor 
por la desaparición de la mágica fantasía artística, del inmenso 
caudal de fe y ele la perfección técnica de nuestros artesanos, que 
esas alhajas representab111. 

Con la dulce añoranza de nuestra historia, las joyas de Don 
Pedro González de Mendoza fueron ftrrancadas de la catedral pri­
mada, mientras surgían unos caballeros, que con una estrella en 
el pecho, simbolizan al lucero de la aurora, que ilumina nuestro 
amanecer. 

Señores académicos: He terminado mi trabajo. Dignáos reci­
birle en servicio de Dios y al servicio de Espafia. 
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nal d1• E.~ pa fi.a JJ. Ped1·0 C/-o nzá.l.ez: de 11fendoza,, 1 .4.92 

,j,--Testa.mento Original (y Codicilfos) Dl Illm. 0 s." D. Pº goncales 
f) JYlrmdo9a Cfai·denal /) 8priiiw ttº D sta ffi D .Jerusalen Patriai·ca 
Alexmuli·ino: Arcobispo D Toledo Olrlspo de Ciguenr;a Abad De Vallado­
lid, gobe1·11adm· Oe los: Reynos de 8pa11a. 1.4.94. 

IYJPl~ESOS 

CADENA, il11Afü~UÉS DE LA.-El Gran Cardenal de España O. Pedro 
González de 31endoza. Zaragoza, 1939. 

CoN'rHERAS, .JUAN DF..-El .Monaste1'io de San Antonio el Real en Se· 
gavia. Madrid, 15l18. 

CoNTREHAS, JUAN ni~. J\Lrn.Qm~s DE LozoYA.-Los origenes del Impe­
rio. Madrid, 1B39. 

Cossío, l:<~nANOrsco DE.-Cluía-Anu.ai·io de Valladolid y .m provin­
cia. Valladolid, 1927. 

ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, DrnGo.-Crónica del Rey D. Em·ique el 
Unm·to. Madrid, lV1DCCLXXXVII. 

FERNÁNDEZ Do:v1íNGUEZ, .Tos~~.--/.1a guei·ra civil a la wuerte de Em·l­
gue IV. Zamora, 1929. 

GonALEZ SnvIANCAS, M.- Toledo. Sus Monumento.~ y el Arte 01·na­
me11tal. Madrid, 192~1. 
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GuICHOT Y SumRA, Au~JANDRO. --El cicerone de Sevilla. Jfonumentos 
!/ Artes Bellas. Sevilla, 1925. 

HUARTE y EcrrnNIQUE, AMALIO.-El Gnui Cardnwl de Espnña IJon 
Ped1'0 González de Mendoza. Madrid, l!l12. 

LAMPJ\;REZ Y ROMEA, VICEN'rE.-El castillo de f,rt CalaJ¿m•1·a. l\fa­
drid,, 1914. 

LAMPÉREZ Y R0MF:A, VICEN'l'E.-Los .Mendoza del ;~iglo XV y el cas­
tillo del Real del Manzanans. Madrid, 1916. 

LAMPJ\;1mz y Ro:.mA, VICENTE.-A1'quitectui·a civil ~spafíola de los 

.~iglos 1 al XVIII. Madrid, MCMXXII. 
LAUitENcíN, MARQuf;s DE.-En1'ique IV y la Excelente Senara llama­

da vul91t1"meute D.ª .Juana la Beltraneja. Madrid, l!Jl3. 
· Lozon, MARQU};S DE.··Ilistorüi del Arte Hispánico. Barcelona, 1931. 

LLANOS Y ToRRIGLIA, Pitux pE.-A.~í llegó a reina1· Isabel la Cató­
lica. Madrid, Hl27. 

MARAÑÓN, GREGORIO.-Ensayo bioló,qico sob1·e /fJm•ique TV 1Ü' (]asti­
lla y su tiempo. Madrid, 1930. 

MEDINA y MENDOZA, FRANCISCO.- Vida del Cm·dena.l JJ. Pedrn Gon­
zález ele .Mendoza. Memorial Histórico Espa11ol, tomo IV. Madrid, 1853. 

NERVO, BARÓN DE.--La Espm1a Jrnpe1·ial. Isabel la Católica.. Zara­
goza, l!l38. 

PAI.ENCIA, ALONSO DE.-Or·ónica. de Em·ique IV. Traducción de PAZ 

Y .M:EÜA. Madrid, 1904-1905. 
SALAZAH Y MgNDOZA, PEDRO mc.-Ci·ónicadel Gran U11nlenal D. Pe­

dro González de Mendoza. Toledo, MDCXXV. 
Sruó ConT~JS, C~JSAR.-Isabel la Catrílicn, fundadora de E.~paüa. tfa 

rida. Sn tiempo. Su reinado. Valladolid, 1938. 
SrTGES·.J., B.-Em·iqite IV y la Excelente Se1/.01·a llamadn -vulgm·­

m.ente Doiia Juana ll), Beltr·aneja. Madrid, 1912. 
WALSII WILLIAM, TuOMAS.-Isabel de Espai'ía. 'J'raducción de AL­

BERTO MESTAS. Burgos, 1937. 
VALERA, Drn:oo DE.-C1·ónica de los Reyes Católicos. F..;dici.ón Carria­

zo. Madrid, 1927. 

C!Imiliu O:D .zt )Ro :b:rígu:eJ. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



o 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



l! 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Discurso contestación del Académico 
Don Eduardo Juliá Martínez 

No es a bodas el convite con que hoy se brinda al nuevo .Aca­
démico Don Emilio García Rodríguez. Siempre se ha vestido de 
g-ala esta Corporación toledana cuando ha abierto sus puertas para 
recibir a un nuevo miembro; pero hoy se cierne sobre ella de tal 
modo el dolor, que la fiesta tiene sobre sí lo sombrío y el día 
queda en el tono gris de las jornadas en que las pardas nubes 
ocultan el sol. 

Yo he visto al nuevo académico llevando sobre su pecho cinco 
flechas con su yugo, y hoy he contemplado que trocaba las flechas 
por cinco rosas para colocarlas sobre el mártir que laboró con 
nosotros y se hundió en la muerte para dar honra a Dios y vida a 
la Patria. 

Y he visto la extrañeza con que él Sr. García Rodríguez ha co­
menzado a escuchar mi voz, pues he visto cómo me alzaba en este 
lugar, cuando pensaba ver ocupada esta tribuna por quien tan 
galana y acertadamente la hubiera ocupado; también he de buscar 
cinco rosas a fin de ofrendarlas a la memoria de Francisco de 
Borja San Román, designado para dar la bienvenida al recipien­
dario, pues la Academia quería fuese tiempo de gozo, y aspiraba 
a lucir ornato y júbilo para estar en consonancia con quien llega 
a su seno pleno de j_uventud y culturct, como esperanza fundada 
en una realidad saturada de orientados trabajos en los que el 
amor patrio da calor y vida a las páginas arrancadas de los archi­
vos por ser tesoros de noticias que conservan el valor de los tiem­
pos pretéritos. 

Pero no; es inútil seguir por este camino, que si no es a bodas 
el convite, tampoco es hombre de ocio y esplendor vacío nuestro 
nuevo compafiero. Porque, Sres. Académicos, ya de antafio 
-todo lo antaño que permite la juventud del recipiendario-, son 
las palabras de Gonzalo España con que trazaba el retrato de 
García Rodríguez al presentarlo en una conferencia pronunciada 
en Segovia: <ese joven que iba por la calle serlo y formalote, sin 
deseos de notoriedad, dichoso con la compañía de sus más íntimas 
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sensaciones, tení.a el don de saber pensar con una madurez impro­
pia de sus pocos años y el privilegio de una cultura sólida». 

Por no tener afán de notoriedad y sí gran amor al trabajo y 
una preparación fundamental, fij ásteis la atención en nuestro 
nuevo colaborador; que bien necesitados estamos de laboriosos 
amigos que nos ayuden a sostener el nombre de Toledo en el 
lugar que le otorgaron los siglos por los méritos de aquellos que 
nos precedieron en vivir en este rincón que es corazón de la 
Patria y ha sido siempre exponente de la cultura nacional. Aquí 
donde se fundó el Colegio de Traductores, presidido por el arzo­
bispo Don Raimundo, donde la sombra de Alfonso el Sabio amparó 
a los cultivadores de la Ciencia, y donde los Alvarez de Toledo y 
Lorenzanas crearon Universidades, pesa sobre los hombros de 
quienes entregamos nuestra vocación al estudi.o, una responsabi­
lidad que no podemos vencer sin que nos auxiliemos todos con 
entusiasmo y lealtad fraternos. 

De la lealtad de C~arcía Rodríguez nos asegura la franqueza ele 
su cuna: nadó el 20 ele Junio de 1906 en tierra aragonesa, en la 
ciudad de los Amantes; la mártir Teruel que hoy muestra cicatri­
ces heroicas gemelas de las de nuestro Toledo. Del afán que ha 
de poner en la investigación nos habla su paso por la ciudad de 
Segovia a donde llegó cuai1do contaba unos seis años por haber 
sido trasladado su padre, desde la ciudad nativa del recipendiario. 
El Instituto segoviano acogió en sus aulas al inteligente escolar y 
la Escuela Normal le preparó en sus <tnhelos de ·conocer los pro­
blemas docentes. A Segovia tornó después ele cursar en la Univer­
sidad Central la carrera de Filosofía y Letras por impulso propio, 
licenciándose en 1927 para doctorarse al año siguiente, siendo dato 
imprescindible consignar que aprobó también el curso comple­
mentario de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

La inclinación que todo ello' supone, se hizo realidad muy 
pronto; la pluma del nuevo académico dió prueba de constante 
amor al trabajo; su primer artículo, apareció en El Adela11tado, 
titulado la «Dolorosa de Ylarinas» que es comentario de fina per­
cepción sobre la obra del escultor segoviano que motiva el trabajo 
y no tardaron multitud de muestras de la actividad del joven es­
critor a seguir manifestando que el camino se emprendía con reso­
lución y seguridad, para continuarse con ahinco y sin debilidades. 

En los Juegos Florales alcanzó el premio del Gobierno Civil 

r 
{ 
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por su estudio «El arte románico en Segovia»; se mostró confe1:en­
ciante documentado y ameno hablando de la escultura románica 
segoviana en la Cámara de Comercio y aportó nuevos datos sobre 
la platería segoviana, comenzada a estudiar por el Marqués de 
Lozoya en aquel entonces, con su estudio «Una joya perdida y ol­
vidada» aparecido en la revista Cultura Segoviana, que dirigía 
en Madrid el Catedrático del Instituto del Cardenal Cisneros 
Don Celso Arévalo, tan querido amigo como docto compafiern. 

Si estos primeros pasos garantizan la cultura y la orientación 
investigadora de García Rodríguez, consolidan toda sana presun­
ción los trabajos nacidos en el solar toledano. Tra,sladado a nuestra 
Imperial Ciudad en 1932 para ocupar la plaza de archivero de la 
Diputación Provincial se dedicó a la organización del Centro 
puesto a su cargo y al año siguiente ya dió muestras de que no 
dormía su minerva, pues alcanzaba un accésit en los juegos Flo­
rales turolenses por su estudio «El arte mudéjar de Teruel» y se 
publicaba por la Diputación toledana al testamento de Dofía Guio­
mar de Meneses, transcripto y concordado por nuestro nuevo com­
pañero. En 1935 se imprimió el testamento del Dr. Don Francis­
co Orti7; también estudiado por el incansable Jefe del Archivo. No 
preciso recordar que por las páginas de ambos documentos pasan 
las horas de caridad de Doña Guiomar que dotan a Toledo de Hos­
pitales y muestras de la solicitud de tan ilustre dama en favor del 
prójimo durante el siglo XV y las fundaciones del impetuoso en 
la primera parte de su vida y austero en la madurez del vivir a 
quien se debe el Nuncio. Páginas de historia local que trascienden 
al interés general por el área de acción que alcanzaron y por la 
cronología que le colocan a la vanguardia de las iniciativas de su 
índole. Francisco Ortiz tiene pocos antecesores en sus desvelos por 
los dementes y permitidme que lo recuerde, porque es una de las 
muchas ocasiones en que se hermanan mi inolvidable Valencia y 
mi nunca olvidado Toledo, que el más antiguo fué Fray Juan 
Gílabert Jofré. 

En 1931 escribía San Román en nuestro BoLETíN: «Como mues­
tra del desenvolvimiento científico español en el siglo XV, más 
de.una vez se ha señalado el hecho .de que en la mencionada cen­
turia funcionasen ya en nuestra Patria cuatro instituciones de esta 
clase: el manicomio de Valencia, primero en antigüedad que data 
de 1410, y los ele Zaragoza, Sevilla y Toledo, creados respectiva-
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mente en 1425, 1436 y 1483. El de Toledo ha sido siempre institu­
ción muy popular dentro de la vida local». La literatura tiene 
textos valiósísimos con referencias al Nuncio, ya refiriéndose al 
Viejo, ya al que luego mandó construir Lorenzana; esplendores 
añejos que en nuestros días han tenido que ser escenario de con­
gojas, donde han sufrí.do damas ilustres como Doüa .María Guzmán 
de ?lfoscardó; bien es verdad que nuevamente se han hermanado 
las historias ele Toledo y Valencia, pues el cadáver del P. Jofré, 
tantós siglos venerado .en el Monasterio del Puig, ha sido profa­
nado en la tragedia roja que ha asolado nuestra Patria. 

Precisamente ha de agradecerse' a nuestro nuevo compañero 
de tareas académicas que haya sido uno de los muchos excelentes 
españoles que dedicaron sus es.fuerzos a remediar desmanes y a 
evitar males mayores. Como A.lférez voluntario actuó en la Van­
guardia del Servido ele Defensa del Patrimoni.o Artístico Nacio­
nal y colaboró en la prensa toledana publicando en Imperio artícu­
los entre los que rectterclo «Resurrección», el «Entierro del señor 
ele Orgaz> y «San Francisco de Mena». 

Sus ininterrumpidos trabajos movieron a que fuera nombrado 
Jefe Provincial de Artesanía en 1940, dedicándose a intensificar 
desde entonces el estudio de las artes industriales españolas, espe­
cialmente las de Toledo, siendo fruto de sus vigilias artículos pu­
blicados en Pueblo, de Madrid, entre los c~iales citaremos: d...a 
artesanía en el romance español», «La custodia del Imperio», <La 
cerámica», «El bordado», «Espiritualidad de la artesanía», «Armas 
de Toledo», «El Jamasqllinado», «El batihoja», «El taller-escuela 
de artesanía», «Santa María de Toledo», «An-Naora», «El testa­
mento del Gran Cardenal de Espafia», «Artesanía imperial», «Li­
beración de la artesanía», «Marfiles catedralicios», «Canción de 
gubia», «Frondas de hierro», «Artesanía navideña» y otros que 
harían prolija la enumeración. 

Bien parásteis vuestra atención en García Rodríguez, señores 
académicos, pues cuanto acabo ele exponer es prenda de la valiosa 
colaboración que ha ele otorgar a las tareas académicas el reci­
piendario. La historia ele Toledo se enriquecerá con datos desco­
nocidos hasta ahora y el polvo de los siglos será sustituíclo por la 
luz del momento actual permitien'.do ampliar, rectificar o recha­
zar lo que ya sabemos so brc lo pasado. 

Hoy ha traíJ.o como ofrenda de neófito en nuestra Academia 
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un documento, base de sn üiscurso que le ha permitido sostener 
la tesis de la hispanillad que ~e encierra en el tesoro legado por 
el Cardenal .\1emloza a la Catedral Primada. 

No es la primera vez que el nombre de D. Pedro (~01izález de 
.\Jcndoza, se oye en solemnidades semejantes a la que nos tiene 
reunidos; en nuestro BOLETÍN" del año 1929, correspondiente a los 
meses de Enero a Junio se recogf'n los discursos del Conde de . 
Cecfülo, ele D. Agustín Rodríguez y D. Amalio Huarte y Echeni­
que sobre el Cardenal de Espaüa, ya que en el ele Junio de 1927 
se había publicado el pequefio trabajo de D. Francisco Lopera. 

Ni es la vez primera que el i\rchirn ele la Excma. Dipatación 
Provincial proporcioná valiosos elatos sobre Menuoza: el antecesor 
de nuestro nuevo compaflero, Sr .. Alvarez /\ ncil, encontró en dicho 
Archivo el testamento del preclaro Cardenal. 

Era natural, que así sucediera, por la importancia histórica y la 
influencia que ejerció en Toledo su paso por esta ciudad, contras­
tando con su antecesor, de actividad política inmensa, pero presi­
dida por un punto excesi. vamente personal. Modernamente se ha 
escrito: «La diferencia ele un prelado a otro era inconmensurable». 
En n. Pedro tollo era cultura, rectitud, fidelidad, talento, y, en 
momentos como aqu6llos, valor. D. Alfonso Carrillo era maestro 
en la intriga, sus caminos ele linea quebrada, las ambiciones mate­
riales el ideal de su vida; intransig-ente defensor de Doña Isabel, 
se pasó a las filas enemigas en los primeros minutos de, triunfo 
por la miseria de unas migajas que se le negaban. Su frase le 
retrata: .. 

-«Yo he sacado a Jsabel de hil:u y yo la enviaré a tomar otra 
vez la rueca». 

Bien han demostrado algunos historiadores, como el Conde de 
Ceclillo, que no le faltaron ambiciones a Mendoza; pero no las ante­
puso jamás al interés nacional, antes al contrario, siempre estuvó 
sa consejo y su talento diplomático al servicio de España. Don 
lñig-o Lópe7. de Mcndoza, el buen Marqués de Santillana que cantó 
serranillas y ji.so .souetos al itdlico modo, y el Diúlogo de Bias 
contra fortuna y la Carta-prohemio al Condestable de Portugal, 
dando pn1ebas ele su vario y hondo talento; pero su hijo no le fué 
a la zaga, y aunqu,e menos literato, fué más humanista, y asomó a 
los ventanales del Renacimiento con sus versiones de los clásicos 
latinos que tanto sirYi.eron a su padre, y con su vicla de mecenas 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



Dl8CUUSO CON1'FJS1'AUIÓN 

--------------

de artistas. Sus días de Sigüenza fueron semilla fructificada en 
Sevilla y cosechada en Toleclo .. 

Huarte Echenique ha observado atinaclamente: «Los Colegios, 
a fines del siglo XV eran de dos clases: Colegio-Universidad, 
como el de Sigüenza, que luego adquirirá forma más precisa con 
la creación del de San Ildefonso de Alcalá, por el Cardenal Cis­
neros, pLies dejó la Universidad sometida al Colegio o Colegios 
incorporados a la Universidad, como ocurría en Salamanca y Va­
lladolid, ya sin pacto expreso; como en Salamanca, ya cpn él 
como en Valladolid; donde el Bachiller juan de Foncea, futuro 
colegial en nombre del Cardenal Mencloza, convino con la Uni­
versidad un pacto, aprobado por el Claustro en 1483, que reguló 
las condiciones en las cllales se incorporó el Colegio ~fayor de 
_Santa Cruz a la Universidad vallisoletana». 

Y es que, repitiendo palabras que escribí años ha, «Era Don 
Pedro González de Mendoza, el nuevo Obispo de Sigüenza, aquel 
hombre que supo ser gllenero y legislador, sacerdote y gober­
nante, sostén de Reyes y protector de genios. A él ha de referirse 
el historiador espafiol del siglo XV por doquier que dirija sus in­
vestigaciones; si habla del patrio suelo, porque lo encontrará en 
Granada siendo auxilio eficaz para terminar la reconquista; s[ 
trata de la vida de la corte, porque en todo momento le verá 
como consejero y amigo; si estudia la expansión española, por­
que ha de pararse en los días en que Colón se procuraba «ami­
gos con quienes pudieran ayudarle» a conseguir facilidades para 
realizar sus atrevidas empresas, y entre tales personas veía como 
las más eficaces a Alonso de Quintanilla, contador mayor de Cas­
tilla; al escribano de Aragón Luis de Santángel, y al gran Car­
denal de España, que así se llamó por antonomasia don Pedro 
González de Mendoza. 

Gran señor había ganado Sigüenza para que rigiese sus desti­
nos y grandes sefl.ores entendieron en sus negocios, ya que no fué 
el menor acierto del Cardenal rodearse de varones eminentes. 
A su lado tuvo, como advierte Don Mariano j uárez y recoge el 
Obispo Minguella, a Don Francisco Alvarez de Toledo, fundador ele 
la toledana Universidad; a Diego de Muros, su secretario, que 
después fué Obispo de Oviedo y fundó el Colegio mayor de San 
Salvador en Salamanca; a Juan López de Medina, a quien se de­
bieron los colegios de San Antonio de Portaceli en Sigüe.nza, y 
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al Bachiller Gonzalo, que de tal modo se le nombraba en los do­
cumentos seguntinos, y no era otro que el que luego, al tomar el 
hábito franciscano, trocó el nombre de Gonzalo por el de Francis­
co, y le conoce todo el mundo por el de Cardenal Cisneros, ilustre 
religioso que levantó el edificio cultural de Alcalá de Henares, ya 
creando la Universidad, ya editando la COMPLUTENSE, ya c.on 
la creación de los Colegios. 

Muchas huellas ele su paso dejó el Cardenal Mcndoza en Si­
gilenza. «Nos habemos mandado reedificar de nuevo la dicha 
nuestra Iglesia e facer en e1la muchas otras cosas e mandamos 
derribar la cerca que estaba entre la dicha nues~ra yglesia y la 
ciudad para que se hiziese plaza delante de ella>, decía él mismo. 

Cuando llegó a Toledo había cosechado éxitos definitivos en 
la guerra y en la paz, y cuando ésta brillaba con todo su esplen­
dor después de sometida la nobleza y acabada la Reconquista. 
Obra de paz, se traduce en edificios como el Hospital de Santa Cruz 
o en las joyas del tesoro toda la preocupación del prelado. Su 
labor histórica se fija en un nuevo jalón que hoy marca García 
Rodríguez rubricando con nombres espafíoles las joyas, muchas 
de las cuales hemos de lamentar hayan desaparecido entre la ve­
sania marxista. 

También quiero dejar en límites históricos lo que la leyenda 
amenaza desquicias: que los personajes que alcanzan talla fuera 
de lo común parecen condenados a que se les desfigure sin nece­
sidad. No quiero adentrarme en las leyendas del período toledano, 
recordando sólo lo que· se refiere al púlpito del lado de la Epístola 
en la Catedral de Sigilenza, hermosa muestra renacentista que ha 
quedado en pie entre lo mucho que ha sufrido la mencionada 
Iglesia. Villamil creyó ver en dicho púlpito «:un marcado simbo­
lismo referente al descubrimiento de América, y esta hipótesis 
fué recogida por el Obispo Minguella en su Historia de la Diócesis 
de Sigüenza. Sin embargo, el mismo Villamil declara que .había 
<oído decir que las tres imágenes de los tableros centrales i·epre­
sentaban los títulos cardenalicio& del gran Mendoza, a quien sin 
duda se debe la creación de este púlpito, como lo prueban sus es­
cudos de armas contenidos en las ornacinas de los extremos>. 
Para desvirtuar esta tradición y sostener la hipótesis del simbolis­
mo que hemos mencionado, se basó en datos que resultan equivo~ 
cados. Supone que la imagen de la izquierda de la Virgen es cun 
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rey, con manto real, larga cabellera, sin corona, que debía de em­
puñar un cetro con la mano derecha y un mandoble con la izquier­
da, y pisando un reptil o escorpión, pintado de negro>. Como se 
puede observar por esta descripción, los únicos atributos reales 
de la figura son el cetro, que no existe, sino que supone el autor 
que debió de existir. La figura de los pies es un dragón; pero 
habiendo pasctdo una varilla, por el hueco de las dos manos cerra­
dás en forma de empuñar un objeto, me dió por resultado que 
pudo pasar por ambas manos, lo cual revela que era lo mismo lo. 
que con ambas manos se sostenía e iba a terminar en la boca del 
dragón, con lo que se ve que, la parte que falta de la figura en 
cuestión no es un cetro ni un mandoble, sino una lanza. Como 
esta hipótesis confirma la tradición y como las demás figuras con­
cuerdan con la Santa Elena descubriendo la Cruz y la Virgen del 
centro con una Madona muy de la época, resulta que se ven bien 
caracterizados los títulos cardenalicios de San Jorge, el pretendido 
tey de Villamil, de la Santa Cruz de jerusalén y Santa María 
Dominica que poseyó Mendoza, y no puede aceptarse el simbo­
lismo que, con mucho cariño pero poco prácticamente, observó 
Villamil. La idea tradicional es, por tanto, la verdadera. 

Los amigos de Siglienza siguieron al Cardenal en sus varias 
residencias, y López de Medina y Álvarez de Toledo fueron de­
signados para tomar posesión de la silla de Toledo en nombre de 
Mendoza. Magnífico día aquel en que entró el Prelado en nuestra 
ciudad acompañando a la Reina Isabel, prueba de humildad y gra­
titud que ennoblece y eleva la figura de quien fué siPmpre noble 
y elevado. 

Magnífico día también éste en el que, sin ser convidado a 
bodas, nos hace poner el nuevo Acz.démico las rosas sobre la me­
moria de los que nos precedieron en el trabajo y nos señalaron el 
<:amino del deber, como mártires SÍ· es preciso, cual aceptó el 
martirio D. Agustín Rodríguez y Rodríguez, y como investiga­
dores y amantes de Toledo, cual Francisco de Borja San Román. 
Pero también nos hace poner las flechas en arco tenso pai:a que, 
mientras Dios nos conserve esta vida, la consagremos al estudio 
de lo tradicional e histórico con fidelidad absoluta a nuestro pro­
videncial Caudillo, y al servicio de Dios y de la Patria, con la 
alegría del servicio cumplido . 

.40110" 

> 

r 
! 
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Memoria de los Cursos Académicos 
1939-40 a 1941-42 

En los Cursos a que se refiere esta Memoria, nuestra Corpora­
ción se encontraba en un período de reorganización, motivado por 
las dolorosas pérdidas habidas de muchos queridos compafl.eros, 
unos vilmente asesinados por las hordas marxistas, otros falleci­
dos a causa de penalidades sufridas durante nuestra guerra de 
liberación. 

En estos Cursos, el númern de Académicos que componían está 
, Real Academia era muy limitado, debiéndose a ello una menor 

actividad en todos los aspectos de la vida corporativa, siendo el 
mayor esfuerzo realizado en este lapso de tiempo el de vol ver a 
dar impulso a este organismo maltrecho y destrozado a causa de 
tan dolorosas pérdidas. 

Al terminar los Cursos que motiva esta Memoria, nuestra Cor­
poración va recobrando nuevos bríos y la esperanza de que pronto 
entre nuevamente en un período de intensa actividad, que siem­
pre ha caracterizado a esta institución toledana. 

Después de la rápida explicación que motivaron las causas de 
esta menor actividad en nuestras tareas académicas, paso seguida­
mente a reseñar las actividades más importantes ocurridas durante 
el tiempo que nos ocupa. 

Recepción ae1 Gcaaémico 

Don $ulián Quartero 

$áncltez·$errano :•: :•: 

El día lo de junio de 1940 celebró sesión pública y solemne 
nuestra Corporación para recibir al nuevo Académico de número 
D. Julián Cuartero Sánchez-Serrano, distinguido militar y notable 
Profesor de la Academia de Infantería, que vino a ocupar la plaza 
·que dejó vacante, por fallecimiento, D. Alfredo Martlnez Leal. 
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El discurso del recipiendario versó sobre ~El amor a la Patria 
en la Guerra de la Independencia Espafl.ola)}, en el cual puso de 
relieve los actos más salientes de esta página gloriosa de nuestra 
independencia, aportando datos de gran interés y concepto per­
sonal demostrativos del magnífico y excepcional episodio. 

En este excelente discurso, el Sr. Cuartero patentizó su vasta 
cultura y grandes conocimientos en historia militar, que le hicieron 
acreedor al aplauso fervoroso de toda la distinguida concurrencia, 
que escuchó complacida tan documentado trabajo. 

El discurso de contestación al conferenciante estuvo a cargo 
del Académico Numerario D. Eduardo Juliá Martínez, que en 
párrafos brillantes destacó la figura del nuevo Académico, dando 
a conocer sus singulares méritos y estudios realizados, comentando 
y afíadjendo nuevos datos a la gloriosa página descrita por el 
Sr. Cuartero, que los presentes premiaron con nutridos aplausos. 

Glcad émic:os electos. 

En la sesión extraordinaria celebrada el día 25 de Febrero 
de 1940, fueron elegidos por unanimidad para Académicos don 
Bienvenido Villa verde Castejón y D. Emilio García Rodríguez,· 
que cubrieron las vacantes producidas por fallecimiento de los 
Numerarios D. José Polo Benito y D. Agustín Rodríguez Rodrí­
guez, respectivamente. 

Gcaaémicos fallecidos. 

En los Cursos a que nos referimos hemos sufrido dolorosas e 
irreparables pérdidas entre los componentes de nuestra Corpora­
ción. Por orden necrológico nos ocuparemos de tan sensibles pér­
didas. 

El 18 de Noviembre de 1939 falleció el Académico Numerario 
D. Buenaventura Sánchez-Comendador y Guenero, que ostentaba 
el cargo de Depo~itario-Contador. En la sesión ordinaria celebrada 
el 26 de Noviembre de 1939, se dió cuenta del fallecimiento y se 
suspendió la reunión durante unós minutos en señal de duelo. El 
finado fué uno de los Académicos fundadores y prestó relevantes 
servicios a la Corporación, colabor;:l.ndo asiduamente con sus inte-' 
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resantes escritos y aportaciones en los trabajos que se le enco- · 
menda1on. 

Fué un excelente artista, destacando su obra en bellos y minia­
dos pergaminos y en trabajos de hierro, siendo Maestro de Taller 
de lVIetalistería de la Escuela de Aües y Oficios Artísticos de nues­
tra Ciudad. 

El 25 de Octubre de 1941 falleció el Académico electo D; Bien­
venido Villavenle Castejón, y en la sesión ordinaria del dia 26 del 
mismo mes se dió cuenta de este fallecimiento. El Sr. Villaverde, 
que en vida fué un apreciable artista apasionado por Toledo y su 
historia, dejó mny inspiradas obras de pintura decorativa y de 
arte imaginero en templos y casas particulares. Dadas sus aficio­
nes arqueológicas y sus deseos de investigación, coleccionó cerá­
micas y objetos artísticos que hté recogiendo con esmero y cariño, 
consiguiendo reunir interesantes ejemplares que colocó cuida­
dosamente, haciendo de su domicilio Ltn bello rincón emotivo y 
pintoresco. También hizo estudios muy notables sobre heráldica 
toledana que le acreditaron como experto dibujante, excelente 
conocedor de esta especialidad. 

El J 3 de Junio de 1942 falleció repentinamente, en Madrid, 
nuestro querido Director y entrañable amigo, el ilustre Jefe del 
Museo Provincial de Toledo, D. Francisco de Borja San Román (l). 
Esta inopinada muerte, al ser conocida, produjo en nuestra Aca­
demia una in tensa amargura y un doloroso pesar. En la mañana 
del 16 ele Junio se reunió en sesión extraordinaria la Corporación, 
que fué presidida por el Numerario más antiguo, D. Pedro Romáp 
Martínez, quien, con sentidas y emocionadas palabras, dió cuenta 
de esta inmensa pérdida. Todos los Académicos asistentes se 
hicieron eco de las palabras pronunciadas por el Sr. Román, acor-

( l) Nació en A vil a el 12 de Enero de 1887. Mudó en Madrid el 15 de .Tuulo 
de 1942. Su vida estuvo plenamente consagrada a Toledo. Perteneció a la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de nuestra ciudad desde su 
fundación. I•;1 día 22 de Octubre de 1933, fué eleg·ido Director de la Corpora­
ción, sucediendo a su padre, Ilustre toledanista, D. Teodoro San Romau, en el 
mismo cargo. Entre sus meritisimos trabajos académicos destaca su aportación 
al Tel"cer Centenario de la muerte de,ful.ltasar Elisio de Medíuílla, celebrado 
el 10 de Abril de 1921, aparte de su constante colaboración e11 los Boletines de 
esta Real Academia. 
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dando constase en acta el gran dolor de la Corporación por tan 
irreparable pérdida y suspendiendo la sesión en seüal de duelo . 

. Seguidamente, la Corporación se trasladó a la casa del tinado 
para hacer prest;;nte a la familia el pésame de la Academia, y acto 
seguido se congregaron todos los Académicos en la Sala Capitular 
del Excmo. Ayuntamiento de Toledo, donde se encontraba depo­
sitado el cadáver del Sr. San Ifomán como póstumo homenaje de 
la Ciudad, celebrándose una misa de cuerpo presente, a la que 
asistieron todos los Académicos, que hicieron guardia de honor a 
los restos mortales hasta que se verificó el entierro. 

No he tle hacer en esta corta reseña una extensa glosa Je la 
vida y particularidades inherentes a este gran patriota. L:t Aca­
demia se propone celebrar una sesión extraordinaria en memoria 
de tan ilustre investigador. En ella se pondrá de relieve la perso­
nalidad de este hombre ilustre, caballero intachable y defensor 
acérrimo de Toledo, al que consagró toda su vida con el exclusivo 
anhelo de su engrandecimiento y prosperidad. 

Esta Real Academia, con la desaparición ele tan preclara 
figura, ha perdido uno de sus más"fuertes puntales y un colabora­
dor entusiasta. Fué de los Académicos fundadores, y en todo mo­
mento prestó grandes servicios a nuestra Corporación, a la que 
consagró sus afanes y por la que siempre sintió especial predi­
lección. 

Nombramientos ae Gca· 

aémicos corresponaientes. 

En la sesión ordinaria celebrada el 10 de Mayo de 1940 fueron 
nombrados los señores siguientes: Doctor D. Rarff Müler, en 
Bogotá (Colombia); D. Nicomedes Sanz y Ruiz ele la Peña, en Va­
lladolid; D. Arturo de Sandoval Avellán, en Oviedo; D. Antonio 
Vidal Isern, en Palma de Mallorca, y D. José .Martínez Agullo 
Márquez, en Madrid. 

En la sesión, ordinaria del 30 ele Junio de 1940 fueron elegidos 
los señores Doctor Alexis Busuioceanu, en Bucarts (Rumania); 
D. Fernando Gosálvez Ramos, en Madrid; D. Angel Cantos Ten­
dero, en Toledo, y D. Eduardo Lag-arde Aramburu, en ~1adrid. 

En la sesión ordinaria de 29 ele Diciembre de 1940 se. nombra-
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ron a los señores D. Rafael Luis Gómez -Carrasco, en Madrid, y 
Doctor D. Emilio Schaub-Koch, en Ginebra (Suiza). 
. En la sesión ordinaria del 30 de Mayo de 1G4l se' eligieron los 

sefl.ores Doctor D. lienrry Field en Chicago (Estados Unidos); 
D. Eduanl Marcel Sandu, en Lausanne (Suiza); D. Juan Boíx y 
Vila, en Valencia; Excmo. Sr. D. José Romero· Insern y Leroux:, 
Marqués de Cürdenas de Montehermoso, en Madrid, y D. Armand 
Gocloy, en Suiza. 

En la sesión ordinaria del 22 de junio de 1941 fué nombrado el 
Ilmo. Sr. D. Antonio Gomes cla Rocha, en Coimbra (Portugal). 

El 22 de Diciembre ele 1941 se eligieron los señores Doctor 
Hugo W. Sanford, en Anouvill (Estados Unidos); Profesor D. Pa· 
blo :\1erian, en BMe (Suiza); Doctor John Wodman Higgins, en 
~Iasachuset (Estados Unidos); Harón Leo von Kouig, en Berlín 
(Alemania) y Doctor D. Francisco Gómez de Mercado y de Mig·uel, 
en Alora (Málaga). 

El 29 Je Junio.de 19+3 fueron nombrados los señores D. José 
Amerig-o Sala.zar, en Valencia y D. Grippa Luig-í, en Seregno 
(Italia). 

({argos Gtcadémicos 

En la sesión extraordinaria del 26 de Noviembre de 1939 fue­
ron elegidos los Numerarios D. Pedro Román Martínez para .Ar­
chivero-Bibliotecario y D. José Gómez Luengo para Depositario­
Contador. 

En la sesión extraordinaria del 16 de Junio de 1942, por falleci~ 
miento del Sr. San Román, se hace cargo de la Dirección de la 
Academia, con carúcter accidental, el Numerario más antiguo don 
Pedro Román Martínez. 

,0íblioteca 

Se ha enriquecido nuestra Biblioteca con buen número de obras 
selectas, tanto nacionales como extranjeras, así como también re­
vistas y boletines, que a continuación se expresan: Dofia Juana 
l de Castilla, del Correspondiente D. Nicomedes Sáinz y Ruiz de 
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la Peña; Tíerras de Espafía e Hístoría de /lmérica, de D. Ricardo 
M. Fernández Mira; El último amor de Bécquer, del Correspon­
diente D. Adolfo de Sandoval J\vellán; Las calles de Málaga, por 
D. Francisco Bejerano; Libro homenaje dedícado a exaltar la glo­
riosa figura y plasmar la vida e historia del fundador de la Fa­
lange, ]osé Antonio Primo de Rivera ¡Presente!; Boletín de la Bi­
blioteca de Menénde::: Pe layo, i.er Trimestre del año 1936 y 4. 0 Tri­
mestre de 1.938; Edidón homenaje de la Casa de América a la Re­
pública de Costa Rica," Anales del Centro de Cultura Valenciana, 
correspondientes al 2 ° Trimestre del año 1936 y l. cr Trimestre de 
1940; volúmenes 35 y 36 de la Re11ista del Instituto del Seminario 
de Estudios de Arte y Arqueología de la Universidad de Vallado­
lid, fascículo XXV a XXVII; Boletín de la Real Academia Galle­
ga números 264 y 265. 

Continúa per~ibiendo esta Academia una subvención del Esta 
do de 2.500 pesetas anuales y otra del Excmo. Ayuntamiento de 
Toledo de 250 pesetas, cantidades insuficientes para cubrir las ne­
cesidades más perentorias de nuestra Corporación, impidiendo los 
escasos medios con que cuenta la Academia, desarrollar de modo 
más amplio los proyectos que se propone realizar esta Entidad, ya 
que la publicación del Boletín y otras de interés artístico y docu­
mental que afectan a especiales investigaciones en nuestra ciudad, 
no podrán realizarse si la Academia no dispone de mayor consig­
nación. 

$~posición de Gtrt~sanía 

A requerimiento de la Junta Provincial de Turismo de Toledo, 
la Academia tomó parte en la organización de la Exposición de 
Artesanía P1·ovincial celebrada en nuestra ciudad el .año 1940, con 
motivo de las fiestas del Santísimo Corpus Christi, colaborando en 
sus respectivas actividades los Numerarios D. Pedro Román Mar­
tinez, D. Julio Pascual Martín, D. Roberto Rubio Rosell, D. Enrique 
Vera Sales y el entonces Académico electo D. Emilio García 
Rodríguez. 
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9nformes \? trabajos presentaaos 

por los señores Glcadémicos 

63 

En la sesión ordinaria del 10 de Marzo de 1940 el Numerario 
D. Pedro Román .'.\1artínez, dió lectura a un documentado trabajo 
de curso titulado «Restos de construcción romana en el P11erte de 
Alcántara», en el que expuso, con verdadero acierto, su opinión 
en este interesante asunto, tratando de desvirtuar los errores que 
sobre el mismo han cometido algunos escritores que de ello han 
tratado, trabajo que, por su importancia, acordó la Corporación 
.fuera ampliado por el Sr. Román, para ser reproducido en el Bo­
letín de nuestra Academia (1). 

En la sesión ordinaria del 30 de Junio de 1940, el Sr. Director, 
D. Francisco de Borja San Román, presentó un. trabajo de curso, 
al que dló lectura, titulado: «La correspondencia del Embajador 
Azara con el Cardenal Lorenzana», bello y documentado estudio 
que mereció la más entusiasta aprobación de los Sres. Académi­
cos; pues a más de los datos inéditos que contiene y que están ex­
puestos con la erudición y sobi'iedad características en los escritos 
del Sr. San Román, fué especialmente celebrado por la interesan- . 
te descripción que hizo referente a las vicisitudes por las que pasó 
el mosaico que representa La Concepción existente en la Capilla 
Mozárabe de la Catedral de Toledo. 

En la sesión ordinaria del 26 de Enero de 1941, el Numerado 
D. José Gómez Luengo, expuso: que como Arquitecto Director de 
las obras que se realizan en el antiguo Hospital de la Misericordia, 
en uno ele los locales, actualmente habilitado para cuadras, se en­
contraba un artesonado de alguna importancia artística, y en evi­
tación ele que éste pudiera sufrir algún deterioro, ha sido tapado 
con cielor<:so; manifestaciones que hace para que se sepa la exis­
tencia de dicho artesonado y en su día pueda ser descubierto. 

Al terminar esta Memoria, expreso el agradecimiento de esta 
Real Academia a nuestro invicto Caudillo, Generalísimo Franco, 
que tiene especial predilección por Toledo, en particular a lo que 

(1) El trnbajo a qne uos referimos va iuclufdo en este RoleUn. 
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a 'su arte e historia se refiere, así como también al Gobierno de 
la Nación, que se preocupa de consolidar y reparar los destrozos 
producidos duran te nuestra guerra de liberación, y a las A utorida­
des y Entidades que, con su ayuda moral, se hagan eco de nuestras 
aspiraciones, encaminatlas únicamente a conservar y enaltecer el 
patrimonio artístico de nuestra ciudad, única aspiración que nos 
anima para -seguir el camino trazado, con el pensamiento puesto 
a la mayor gloria y engrandecimiento de nuestra amada Patria. 

QH :Acalrrminr -5ecrdariu, 

<Hnüque )JJera .slales 

·•==u::•' 
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Reseña Bibliográfica 

Anales del Centro de Cultura Valenciana.-Año IX, Abril-Junio 1936, 
núm. 26. 

El Centenario de dos poetas: Teodoro Llorente y Vicente Que­
rol, por T. LLoRENrn FALcó.-Sentido recuerdo de dos poetas 
que fueron durante toda su vida amigos fraternales. Estu,díaron 
en Valencia, quedándose en ella Llorente y marchando Querol a 
Madrid a ocupar cargos burocráticos. Conocida es la labor de Llo­
rente como autor y traductor de Heine y Goethe y Querol produjo 
Rimas Catalanas y Lluvias de Versos y han pasado cerca de 50 
años de su muerte y 25 desde que muriese Llorente.-Les dones 
a les comedies de Lope de Vega, per EDUARD JuLIÁ.-Es un inte­
resante trabajo del docto amigo y compañero de la Academia en 
Madrid, con el que dice pagar una deuda por haberle nombrado 
Director correspondiente del «Centro de Cultura Valenciana». 
Estudia a Lope en relación con Valencia, recordando los tres 
viajes que hizo a esa ciudad y analizando la producción ,de Lope, 
que se inspira en Valencia, que a su juicio son: El Peregrino; 
Don Lope de Cardona,· Viuda, Doncella y Casada; El Grao de 
Valencia; Las Flores de Don juan,· La Viuda Valenciana; Argel, 
fungido y renegado de amor,· El Bobo del Colegio y Los locos de 
Valencia. Eruditamente prueba el autor cómo Lope se impregna 
fuertemente del ambiente que vive al producir su obra, llegando 
en algunas, como en El Bobo del Colegio, a insertar varios versos 
en valenciano.-El Monasterio de Valldigna, por JosÉ TOLEDO 
GmAN.-Estudio documentadísimo del privilegio concedido a los 
sarracenos del valle de Alfandech, la tolerancia de los reyes 
aragoneses hacia la raza mahometana y moros notables ele Alfan-
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dech y da noticias privativas del lugar de Simrrt.-La Heníldica 
en j úvea, por el BA RóN DE SAN PETRILo. -- Estudia los correspon­
dientes a Valles Vives. Señores de Vergel con una muy cuidada 
<l.ocumentación.-La escultura mutjevat en el Negnc de f'a!encia, 
por F. DuRAN CdAMERAs.-Es el comienzo del trabajo con una 
indicación cuidadísima y metódica de las fuentes. 

Anales del Centro de Cultura Valenciana (segunda. época).-i\ño l, 
Enero-Diciembre 1940, núm. l. 

Et Monasterio de Vatldigna, por Josit TOLEDO GrnAN.-Conti­
nuación del trabajo anteriormente citado, enumerando los monjes 
fundadores que vinieron de Santa Creus, obras, primer abad, clo­
nación real del lugar de Barig, privilegios y límites de sus tierras, 
incorporación de la Iglesia de Rafol y construcción ele la propia.­
La Heráldica de ]a/vea, por el B.\RÓN DE SAN PETRILo.-Conti­
núa el trabajo con la de los señores de Verge.1.-Etementos co11s­
titutÍ7}0S de las redacciones medioevales de Notae super Foris 
Regni Va!entiae, por JuAN BENEYTO PJ'.mEz.--Es un trabajo den­
samente erudito en el que va analizando los autores romanistas 
y decretalistas, )os textos jurídicos en la parte de cloc trina y en la 
de literatura judicial, la aportación de Sententiae y Responsa. 
Bien prueba en él su cultura y pulcritud de investigación. Un 
bronce ibérico rlesconocido de una serie ignorada, por J OAQUN 

EsPíN.-Es el informe de una curiosa moneda ibérica. Inserta, 
además, el fascículo una nota de excursiones ele la Sección de 
Antropolog;ía y Prehistoria y la actuación del Archivo-Biblioteca 
Municipal durante el período rojo, por S. Carreres Zacarés. 

FACULTAD DE H1sT01<rA DE L.1 U NrvE1~sIDAD DE VALLADOLID: Bole­
th1 del Seminario de Estudios de Arte y Arqueologfa.-Fascícu­
los XXV a XXVII, Tomo VII, Valladolid, Curso 1940-41. 

Contiene: Reseña de las excursiones realizadas a Olivares de 
Duero, Peñafiel, Bamba, Torrelobaton y San Cebrián de Masate. 
Un estudio sobre la interpretación del barroco y sus valores espa-
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ñoles, de Enriq uc La.fuente Ferrari, con fotogTafías del Monasterio 
de El Escorial, de masa y tensión ya barrocas, del predominio de 
la decoración en el retablo de El Salvador, en Sevilla, Velázquez, 
en su sobrio "Crucificado>, realismo de Zurbarán, intimidad de 
Fray Juan Risi, castidad ele Ribera y sentimiento de lo trágico en 
(~oya. Papeletas de epigrafía líbica, sobre la inscripción de Tetuán, 
por Antonio Tovar. El ·visigotismo de San Pedro de tu Nave, ori­
g·inal de Emilio Camps Cazorla, con información gráfica en la·que 
relaciona capiteles del monumento con monedas y broches visi­
godos. Notas de cultura espalto/a, ele José Camon, sobre Juni 
Hans de Genund(I de Suabia y Jmt;i de Ancheta; el retablo de 
S¡tnta María la Mayor, de Cácercs, escrito por Antonio C. Floriano. 
Cloisonmf enamels in Aragon and Navarre, ele Harvin Chac.urecy 
Rors, con ilustración de la Tapa del E vang·eliario de laReinaFeíicia. 
Estudio de una moneda de plata del k'ey Don Felipe III. acuñada 
en Valladolid, por Luis fog·lalia Ors. ]oyas canarienses. Un reta-
1Jlo catedralicio de Pedro de Sierra, debido a la pluma de Antolín 
Gutiérrez Cuñado, con apéndice documental, fotografía facsímil de 
la firma clel escultor. Los Tomé en Valladolid, por Esteban García 
Chico, con notas sobre la fachada lle la Universidad y San Martín 
ele Piedra. Nota sobre la miniatura espaltola det retrato en et. 
s(glo XVJ, clonde Francisco Abad estudia miniaturas de las colec­
ciones Rafal, Toca, Lízaro, Alba, Villahermosa, Santo Mauro, De 
la. Hoz y Oliva; Valen tí n Sambricio aporta un estudio sobre el 
Divino Morales, con abJ.ndantes fotogratías, cerráadose el magní· 
co volumen, correcrn de impresión y esmero con el trabajo del 
ilustre Elías Tormo En el Colegio de mis nietas en Valladolid. 
Las Comendadoras, q ne es un documentado estudio que ante­
ce-Je al cuaderno de trabajos con juan de Arfe y Pompeo León 
por :\1.ª de las Nieves Alonso Ferrníndez. Papeletas de Arte 
Barroco. El retablo mayor de la iglesia de San Andrés, de Valla­
dolid, por Fermín Almendáriz, C. M. F. Obras y artistas que se 
citan en los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad, 
de Valladolid, por Emilio Alareos y Alfredo de los Cobos. El 
Cristo del Oh:ido. --Jiscultura de Pedro de Avilcl, por Inés Durruti 
y arte actual. Crispin Trapote, por C. de M., a todo lo cual acom­
pañan gran número ele fotografías, documentos y facsímiles, com­
pletadas por las referencias de la Sección de Excavaciones< Varía>, 
Revista de Revistas y copiosa bibliografía. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1942, #58.



68 Rl!ISl!IÑ A iHBI,IOGRÁFICA 

FERNANDEZ M1RA, RrcARDo M.: Tierras de Esp~ña e Historias de 
América.-Prólogo de Enrique ele Gandía, Buenos Aires, Edito­
rial <El Ateneo>, 1939. 

«Libro escrito para españoles y americanos ele corazón>, como 
se dice en el prólogo, y hecho por un profundo conocedor de la 
literatura. Diplomático por temperamento y exquisito intérprete 
del paisaje español, retrata en su visión hispánica las tres ciuda­
des de más hondo significado patrio, racial e histórico: Cüdiz, ínti­
mamente ligada a América a través de la epopeya civilizadora; 
Toledo, «antiquísimo cofre donde se conserva, con devoción y 
amor p1:ofurrdos, la perenne llama de nuestra raza>, y Sevilla, con 
su maravillosa fiesta de colores desde el amanecer hasta el ocaso. 

Cierra su entusiasmo por España con un canto a Bécquer, a 
Murillo y a la Raza. 

Boletln de la Real Academia &allega.-Año XXXVI. Núm. 263, La 
Coruña, Febrero de 1942. 

La mitología del agua en el Noroeste hispánico. -Discurso 
leído por D. Fermín Bouza en la Universidad Literaria de Santia­
go de Compostela, que constituye un resumen histórico de Galicia 
y una peregrinación sobre su espíritu ancestral.-El tesoro de 
Ca~das de Reyes. -Noticia sobre este rico hallazgo prehistórico, 
formado por joyas de oro macizo, el más copioso de los que exis­
ten en Europa.-Puentedeurne y su comarca, por ANTONIO CoN­
CEIRO, -Apuntes históricos, continuación de anteriores artículos 
sobre el mismo tema; en este número estudia lo relacionado con 
los Episodios Milita1·es desde 1812 a 1837. Sección oficial y notas 
diversas. 

José Antonio, fundador y primer jefe de la Falange... Madrid, 
Gráficas Voluntad, 1942. 

El Departamento Nacional de Prensa y Propaganda quiso 
hacer con este volumen un homenaje a la memoria del Fun­
dador de la Falange, José Antonio Primo de Rivera, cuya fi­
gura aparece estudiada en múltiples aspectos con verdadero ca­
riño. Vida familiar, recuerdos de la patriótica actuación de su 
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padre, D. Miguel Primo de Rivera, y después, la vida pública 
de José Antonio, surgida en momentos trágicos de Espai1a. Más ~ 

que los artículos, es la documentación fotográfica, abundante y 
fidedigna, la que habla de la lucha por oponerse a una corriente 
que prentendía anegar en vulgaridad y bolchevismo a toda la 
nación. Retazos de epopeya, dada la adversidad de las circuns­
tancias, parecen la creación de la Falange, la aparición de Arriba, 
la didáctica, vigorosa y nueva, de sus discursos ante la inspección 
amenazante de los delegados del Gobierno, recortados en un 
horizonte de c{u-celes y sanciones. En este marco, ¡qué bien 
suenan aquellas palabras suyas, llenas de arresto! <Nosotros ama­
mos a España porque no nos gusta. Los que aman asu Patria por..: 
que les gusta, la aman con una voluntad de contacto, la aman 
física, sensualmente. Nosotros la amamos con una voluntad de 
perfección.» 

Finalmente, la revolución y Alicante, en cuya prisión fué ini­
cuamente asesinado el Fundador, que con entereza, muy espafíola 
y cristiana, redactó su testamento, a.rtísticamente reproducido en 
este volumen. 

Una corona de sonetos, escritos por manos amigas, constituyen 
el epitafio que exorna y perpetúa el recuerdo de este español in­
signe. 

SANZ v Rumo DE LA PEÑA, N.: Doña Juana 1 de Castilla, la reina 
que enloqueció de amor, con un estudio del Dr. Vallejo Ná­
jera; «Colección Luz. La Espafía Imperial»; Zaragoza, 1939; 
334 págs. 

Esta obra, novela histórica, estudia la situación de España 
desde Juan I en la época en que fué ajusticiado el Condestable 
D. Al varo ele Luna, víctima de las intrigas y ambiciones que trató 
de contener. 

Expone el creciente desprestigio de la Corona, que va en au­
mento en el reinado de Enrique IV, relatando todas las escenas 
de vilipendio para la Corona, que se desarrollaron durante este 
período tan calamitoso de nuestra historia; pero que a la muerte 
de este monarca, permitió que ocupara el trono Doña Isabel de 
Castilla. 
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Relata los incidentes de la elección de D. Fernando de Arn­
gón para novio de la Reina Isabel, el nombramiento ele los dos co­
mo Reyes; si bien indica cuántos eran los deseos clcl {~r;y Católico 
para conseguir la exclusión de las hembras del Trono. 

El partido· de la Beltraneja, acaudillado por el Marqués de Vi­
llena, Arzobispo de Toledo y Maestrante de Calatrava, forman una 
coalición con el Rey de Portugal y el de Francia, declarando la 
guerra a Castilla. Esta guerra es analizada con detalles de bata­
llas y episodios, así como las razones ele eleg·ir el camino de los 
invasores de Castilla desde Portugal a Burgos, a causa de su 
alianza con el Rey de Francia Luis XL Batalla de Toro, subleva­
ción de Segovia y creación ele las Hermandades, relatados para 
desembocar en plena libertad ele acción ele los Reyes Católicos 
con la pacificación de Castilla. 

Analiza los caracteres personales de Doña Juana, las desven­
turas familiares de los Reyes, la conquista de Granada, la unidad 
espafiola y el descubrimiento del Nuevo Mundo que aumentan 
más y más el prestigio de nuestros ReyPs y el deseo de las Cortes 
extranjeras, de emparentar con ellos; cuya política ele casamien­
tos determina el de la Infanta Doña Juana con el Archiduque de 
Austria y de la Archiduquesa ele Austria con D. Juan. 

Los detalles de estos casamientos y la flota que llevó:.-:. Flandes 
a Doña Juana, regresando con Doña Margarita, son tratados en 
este libro, así como los quebrantos en las relaciones conyugales 
y vejaciones a Doña Juana por su esposo. 

Nacimiento del futuro Emperador Carlos y llegada de los Ar­
chiduques a España para ser declarados príncipes herederos, ante 
la muerte del Príncipe Miguel; así como su llegada a Toledo 
con este fin. 

Muerte ele Doíia Isabel con sus disposiciones testamentarias en 
las que se preveen los síntomas del estado mental ele Doña Juana, 
nombrando regente del reino a D. Carlos cuando cumpla 20 años. 

Intrigas por conseguir la desavenencia entre D. Fernando y 
D. Felipe y carta a las Cortes, de este último, exponiendo la locu­
ra ele su esposa, Doñajuana. 

Se detallan los trabajos de D. Felipe y sus Consejeros, para 
desacreditar a Cisneros y Fonseca y el aparente acuerdo entre 
D. Fernando y los Embajadores ele D. Felipe, en Salamanca. 

Venida a España de los Reyes Archiduques desde Zelanda, 

i 
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arribada forzosa a Jn~laterra, lo que determinó al Rey C4tólico el 
envío ele una escuadra en su busca, puesto que cada vez sentía, 
D. I<ernando, m;'is deseos de entrevistarse con su yerno, a quien 
dominaba una verdadera fiebre de tratados, siempre sin contar 
con la Reina, a quien su esposo trata de recluir con la oposición 
del Almirante de Castilla y la de D. Femando, no obstante haber 
firmado, éste coaccionado, la declaración de su locura. 

Salida de D. Fernando para sus reinos de Aragón, por no en­
cender la guerra civil, ya que iba en aumento el partido de D. Fe­
lipe, pero que su mala política hizo decaer, sobre todo, ante la 
indignación que producía el trato dado a la Reina. 

Todas las demostraciones de ca.riño de Doña Juana ante el ca­
dáver de su marido, que por ser su ocupación permanente, la im­
piden ocuparse ele los asnntos ele Estado. 

Esta conducta hace patente la locnra, si bien no a juicio de to­
dos los g-randes ele Cctstilla; pero crea la necesidad de una tregua 
en sus luchas hasta que vuelva D. Femando que se encontraba en 
Nápoles, ele donde regresó con el Gran Capitán, encargándose del 
gobierno de Castilla, en el que continuó hasta su muerte, el 23 de 
Enero de 1316. 

Trata el libro que nos ocupa de la regencia de Cisneros y de 
las dificultades que a este importante cargo o~onían los flamencos 
enviados por D. Carlos. 

De igual modo se exponen los detalles ele la reclusión de la 
Reina, custodiada por el Marqués de Denia, del levantamiento de 
las Comunidades, cuyos dirigentes se entrevistaron con la Reina 
en Tordesillas, de la vuelta de D. Carlos, batalla de Villalar y de 
la muerte de la I~eina Juana el 12 de Abril de 1555. 

Figura un estudio completo de la Patografía de Doña Juana 
por el ilustre Dr. Vallejo Nájera.-juLIAN CUARTERO. 

,UI H IU' 
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